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Reíséiito con particularidad á este piieblb 

AiAñ distingfiido »par feu carácter libre e ítbci^ 

*^^díénte íiel* di^^maisD publicado, en. Inglaterra 

^H tavor Üé las Repiiblícas de America; AqUei 

ptieblí^ que siempre el primeriy en^dak* el grito 

tle libertad, ímido á U>8 patriotas deiSxiaéeinala 

rompió el yugo esp^tnol, luchó contra^ el imperio 

•mejicano, y reconquistó las leyes fundamenta*^ 

-}e.s; el que poniéndole al freirte déla reaocioii 

Tiacional ron losd^máiR EsUdós, vindicó i. nuéa- 

tro8 derechos y 8U i ró la patria ^ de <lá tiranía} tol, 

pueblo que reime la» despreocupacion^ála' simt- 

pUcidad republicana, y lilire: de r prestigios ^ qb 

^rdit^nte,' <iócil y« >de^pejado ip^ra J abracar, ila^ 

•verdades, y .conocer' los ' dereottt)$^u constante y 

fuerte para sostenerlos; debe ser- a un tien>po 

•*r ^ute» ' ofrezca un ejemplo de virtud €UTíieríca- 

W < ety cohiprobacion- de iM^verdade» del-a^i> 

'ltif*,'y ¿t^'q^^e'sé complaizca t.inas^en iiegüitt'siis 

^!um!iMdMoé priAcípio<7y y en contemplar a:gkiria 

tieíí4¿ ^i4^epf«ndenú¡d. : * -i r.^ , • ::i;:»! .^ 

- ': íf 1>W y V j^ratitud al* patriota . eütrangero^ 

*af)^ii^le^iilu8ti^V'qué ha uindicado^ con tenia \k 

'f»¿i^ttide}<NL> rakidU' unida: al ciiiiodináeivtatprac^ 

•ffi^Jde<4lof4'^c^)d !elbonor'4le ámerica^^ y iba 

•rfil^lfeirtíidt^ él Inteveis;^ j fíni^^a xk. fiu;te¥ohftcioii. 



y acredítala libertad dé las repúblicas,' y alien- 
ta él patriott^no de los . kg^ibla^of^ - y de lod 
'^alientes, empegados eh la ardua y tumultuosa 
carrera de la independencia. Nosotros no' ifg:. 
Irógradaremós tí\ desmentiremos sus ^biaa )^3^?(JL* 
ihas. Entre contiéiktas , polilieas marchaipos i 
los copoéimientos, experímentalefv, y a «nlAbl^cr 
solaré vasa incontrastable .|a: libertad iru^tr^^. 
ii][^u€i: brilla^ en sus^ séntiubieato^, y la raai;on vv- 
jgoresá< cchif qucf apoya riuéstcos hechor y el^-^ 
ya nuestra cacaoter. 

^ Y<í mé <lirij.a por tanto • al puebla. del Salr 
Vaídor^.qiié pues^ tm sidói de los primeros ei>pr0* 
«lámar la^ libertad; será dé; los. mas ardiei^Jljes 
tea vmt a) mió su alto r^cpnoeimietito. y bon* 
irar taii útiles, escritos*. Asi él primer extEaugero. 
}que nos. preseota k la vend^tíra^ luz de lü^ po- 
4í(ica y Ak^ la^ justician vera, en aquél £!>tadiE^ un 
teftimdnia illBstte dé sus viérdádes^ y un.^étt|* 
pío practicó de sus: lecctones., 
* • Vosotrbs patriotas del Sal vador» . no ' q1 v í .• 
-daréis i el éainim>» quei os cotíduj<i^ aM Ii]i^r(a4. 
y^'.k la glori^ no falcareis a los prineipies ^e<^ 
.qtte; este 'escntoc Doa representa¿íq{ine^iA^p ^ 
[^gobierno. Hbre^ ni detenctrei» l(l;<JnflQc2il^. ÁnifNlr 
úñente y firme'dé la. Repiibifoa.. Lejo^^éSempe* 
*^ro9 en lo<. - laberintos. ' objrcurosVdé'la^mijpt^ii^ 
4i0icníi y ée\\% ciegan inSi>liPKa^i»^,^e^en(ípa^ 
Jiíáü tpdó !el hoñotr ñáií^tíal ad^jLUiNdóifpQff n^ 



3 

'i|\w^harVi5'a*fiobréFalrr la imestra entre las grstv^ 
úo» ^rcpúblioaÁ qué nos rcxieán; vos spoyuveís 
ttofi' viftw das .gnáfidení isedidat^ toiriaclaa . par^ 
«Oüsulidart laiübeiila^y y kis eterivas^ tnáxímaB 
tlet siglo <l€ llar 'lufc ;y» de la reg€iiei:acion ddi 
tniindo, que simultáneamente resplaiKlecen ep 
ambos ep^isfemSy y han disipado ya km presk 
4igioi^ iii»> ía 8nperHticioQ y de \os Ironos., , 
?' ; í>A dotide (^uieva que ivotvals k)s ojos ve*^ 
téis? él ^honor cívica* qus' o» prepara la.revolui» 
tíion de Europa, y la degradación y nieno?¡^pre^ 
rio íen que yáíren los sostenedores^ de* viej^ 
^eo^upacione» yt de Keligio^as ab'^urdidades que 
dégittdan< ta luénte humana, y la^ disponen a 
LdL eÁ<ílavitúd, y á la impiedad. Unfde» j fír* 
Tfiies hemos^ adquirida la soberaniá y el ser 
nacional; unido» y fímnes alcanzásemos mas 
*fíronto el tíllimo gradr dé libeitad y dcr glbt- 
nía. No vol vamos los^-ojos^ al tiempo tpiwfbrdf* 
f;6. rii'Éi: lo^ fuiieí>!'o8 principios de donde par- 
tfmos:' recibamos la brilkinte luz que viene k 
alumbrar nuestra carrera^, y sigamos lia bel^la 
íMendH^ q|NÍe nds tirazaa con; caraelérts iumiuoddi^ 
/Idst'. subios üV^rafes dé^ laí. Europa^ ¡ f r: 1 
n j • .Tíído^es ya ilustración y y prognesoR, y ciHfi- 
aádiOn, iyyhetói^mh^ ly tviunfos, v pueblos qup 
Se agitan*' y conquistan sufr libériadée. La* Euí- 
topá'es eh e^iec^acliIóA nías gvamlióso deFproN 
.júrese humano, y la' reacción' mas poblé coó* 
•1lii^í^\tÍ^'»áe^p()lim\Oi'ttionSxqiúco: Tbdo se halla 
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-resplanáecén y ' ' mmmíeTiín \vA impemoftf IwBr 
ta en $u% *> fundamenliH;' l^iSf) ¿poca' ep^ plagar 

ises de sus iiwlHii ?wnef , .^ licKiilr AÍimíí/olarpror 
ielkmackMti de Hbetlad: en !tijáris{l(ig>dim^,ieo 
,%odos los gobieniosw \Ya losi dos-*g^raud^s:pue^ 
felos de la EiiFiOpai'se'í reg(m^Fa«, :I¿iiF^^^^^^ 
arrojo á ^n lii'ano j coiuhevtpi^lf icQtiiimmti^ 
•Aíbjoi» tiewe u ««unionprca 4 jha ítnhúz^'Ae lo* 
4ibre» y dé ía r ré«^>iniia; » .La»PoJoii¿¿Lrlidrdíca )fet 
^'haza la» niaras '¡Timen as de Ja* Ilúskil^ IjW 
iPíMscs-b'ijos 'Sacudieron -^l ytiga. cípvo^^r^tY .1% 
«ni^inaa 'Rusias y -el AuHtiia,<^i ^ eaducítil^^fMMVi^ 
^ la K^iia: Italia tti^utnr i^'ieliígiittnrmbi^^^ 
<nfif>vfínientoS'g<fiif^ra(t|ires db ia \re>1uUk; itni>-. > ^.1 
V ^Q«e meng^ua fuéi-a para el .piiebloípnaeri- 
ícaTOOíqwe apavecio el rpr^nwm.fW jáakX (leor 
-cione9i^3mcHchs» de libt^fad^vy^ quej/^eír ^jmv^ 
-^e gol pe? írie9>doí lui-' ejéiHjil <>• «w^viM'buosu /de ior 

4a hÓE^ dff» te Hiipersticino y H desp I Hiioj-ylet- 
Araittadb»»inttita9iaar>)ento A lan um^ ^Itftiifj^fír 

m 

íkiHxQUmtk dcki-Jaí.política^y'de la .h^\4^f$\itñii^if 

fenómeno de'.qlrütriLsaiáoíi sooial ^vve rpñ^f^: y?^f 

HToffécba de'>ttQ » :cf )i*l,i:OtíKnte lajL otrpí ^ ?ítiJ*4taento 

fiodarosb dje la .Tév«iliirti<jiii ^de^Kñni^^ ,^ttfc¿* 

<iudo' noble éstiniido' áí sw» ieionaa¿*re?i r^y ,§ 

««i'H heroeaiíljitjUQt valdanwftiérMíwípjéljei>^iTjeí\i(? 

sde ^anfcá. g\(maí yi tanlatí iBÍ^e^v ,r¿li:ep4^1*S€i'f ^ 
lüs A^iejos lefihta9 idf^ l^r]£^pan^iivy < i¥(^vj$s^^a 

las :$^)íisterías eolesiásiticasiy) «ti fanaii$9>í>>íu^íf^j%' 
ticioso de sus miserables oprésore«! y que es.an 



Jé^faonm^^menzQse por Centrc-ataérica, y acasa 
por el Entado raas entusiasta y mas digno de loi 
libertad! - 

Yo ro la temo, yo apelo a vuestros piin* 
isipioSy á viiahtL'o» hecho» y á vuestra noble íir« 
mesa en^ la escuela de la giierra y en la car« 
rera. de la revolución. ¡O Salvadoreños! Vogo* 
tros sabéis lo qite es Ja patria y la independen^ 
cia; sentisü en . vuestro, corazón la libertad re-^ 
]Hiblicana.. Leed pues en éstas paginas las ba« 
ses que- la sostienen, los caracteres que la clis* 
tinguen; leed los hechos que nos acreditan^ y 
laa leyes que nos consolidan y nos hoiuaii. Un 
extrangerQ imparciai,, un hombre amigo de los 
libres las ha^ e^crito^ Su pluma nos da^unuom* 
bre; y él será tanto mas celebre, quanto noso- 
tros demos- por nuestra conducta un mayor tes- 

tH}í^99i<^ ^. í^UriVef40di y > suj justicia- 

; / Ptro i^^CKit^r;: Si^meSj^ con4;eido por sos 
proflaccíaiie^ y .pr^sa^poelljicaj, y quiza* mas por sus 
ifiberr^cioip^; y cond&cta equívoca ;; CHinrsAU^ 
BjRiAND: siqíQíipije BÜnisteríali y> ampollado^ lia he* 
cha la inntura mas- denigrante de Sur-ati(iéric:a; 
ha. dicho las falsedades mas absurdas de nues* 
tro caracl^r;^ y ha^vteilida lar>nidiaide publicar 
que nuestra constitución fué obra de unos ex- 
tr^Ofl^ros». No;^l|[»mos querido ocuparnos en des» 
mentirle. No hay. una cosa que mas nos per- 
tenezf» /^que nue^av QDnfltitjnicríon; ^ los trabajos 
iái la A^mblea liacioA^ constituyente ham. 





^ulo tan notoiTo? al mundo, cotíio importante» i 
la liepúbiica. La ignorancia en este punta táif 
lüteremHte, es caracteristica de ««a AigerezA 
inescnsalile^ 6 de una píeviencion imiy iiíjuítta- 
jLos que fe lean distinguirán bien en «us escritos 
:al romancero y al poeta, del hombre de es- 
tado y del político; al fabuloso fabricador de 
periodos 7 de iimagenes, dd 'hii^oriadtír 'veri- 
ilico; al sostenedor de la legitimidad, del ide- 
fensor de los derechos del pueblo; y en fin al 
Huminador en falsos colores, dd pintor de la? 
<:ostumbres y del caratíler de las maciopes. No 
^odia presentarse una coBtestaclcm mas convei 
niente á «u diatiíba contrát Sujr-américa, que 
las reflexiones imparciales y sabias del aütojf 
de ;éste discurso. 

El Congreso «e digna iñtmdat imprimir sd 
traducción. Yo le tribútd mi 'liumildé íécohé¿ 
cimiento; y ter^o al 'mi§irio %iéiúpd tel 'placer 
óde dedicarla al pueblo que áitiá ^espeCialntetit 
te la libertad, y que sérít mas .satl^ebhd del 
honor del nom'bre americano y de: la gloria dé 
5U revolución: i ^ ? ( ..> 

• ■ -'i .J ■': • "^ r.l 

Al PüEBto Salvadoiíeko^ > 

Él TraduOtír* ' 



•; • r V r. í *.. '• /; k\*:v:ui 



Guatemala 10. ^e Agosto» de 1831; '''^ 
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PE LAS TURBACIONES 



DE SUR^AMERICA. 
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NA larga residencia en Sur-américa (a) habiéndome 
proporcionado formar mi opinión sobre los disturbios dé 
aquel país , y siendo esta muy diferente de la que pr6* 
Valece. en Inglaterra, '^o he querido ofrecer al público las 
Siguientes ol»ervaciones, con la ^peránza de introducir 
Ideas mas correctas ¿obre obieto tan interesante* 

* Estoy persuadido que las nociones concebidas con res* 
pecto á ios disturbios de las Repúblicas Sur-americanas s6á 
erróneas, y que el. fenómeno político que ellas presentan^ 
es; casi enteramente desconocido. La causa de esto^ pue^* 
de atribuirse en parte á la falta de diceniimiento de lá 

rnevalidad de los viageros que las han visitado, y parte 
lá^ reníotidad é infancia de estos nuevos Estados* Yo 
coflcibo taiñbien que estas Repúblicas bien consideradas 
ofrecen un espectáculo en varios respectos sin egemplar • 
que el. filósofo, el estadista, y todos los amigos de las ir¿ 
thüciones libres , no pueden menos de hallar interesante } 
y cbti'océr' que los futuroi re^íi Hados de la revolución, j 
las sub.^ec^entes contiendas políticas de 5ur- américa han 
tfe* ser sentidas en la Europa, y quizá en el mundo enterq« 
' Con esta impresión sobre el asunto , yo me propongo 
teaKzár.el fenonlenn -político que presenta Sur-américa se* 
"Ail^tiéo las cbnsecuéryciás cjfue deben' inferirse; y controvit* 
\íéüáá pátá'la Aftayor fUiflítración, algunas opinioiles que hay 
sobre el es^blecf miento de Ips jgobiernoa libres en aquel pais. 

* (a) (Jomo de eostumhre^ llamo Sur- amerita á todas las 
pote^hnes • áÉífgtM \ie lot tspmoks*€ñ tf nueva mundo. 



[2] 

Manifestaré ademas que las causas á qie generalmente 
se atribuyen las turbaciones de Sur-aioérica no existen. 

El fenómeno político que presentan estos pueblos, ptíe* 
de decirse que consiste en dos hechos extraordinarios, y á 
primera vista inexplicables:—!.^ Que los americanos al 
emanciparse del gobieincí absurdo y despático de la Espa- 
ña, establecieron á un tiempo y sin la menor oposición, 
la mas liberal forma de gobierno: — 2» ^ Que desde aquel 
periodo, hasta el presente dia , ellos han sido invariable 
y unánimemente aaieloi á su prifiSenrdeterminacion de es* 
tablecer la lioertad , y al mismo tiempo se han visto en 
un estado continuo de disturbios. 

Un gobierno despótico hubiera seguramente sido el q«e 
establecieran los americanos, seguii los elementos del sis- 
tema español, si la acción de estos elementos no la hubie- 
sen contrariado las causas mas ponderosas* Tales causas no 
s(do dieron aversión al despotismo é hicieron iniposiblf 
isu establecimiento^ sino (|a^ los compelieron á adoptar el 
mas liberal sistema de gobierno. Para probar estO) creo que 
Jsastará h cer una enumeíacion esplanatoria de las ma»im^ 
portantes de estas causas* ' 

La aversión que los americ^n^s sintieron síenvpre.al yu* 
^o de la España, y los zelos que siempre mantub&eron co»? 
tra los españoles, fueron causas que les hicieron an^blef 
los principios de la libertad, aun antes de la revolución^ 
y que les lormaron un carácter y disposiciones por muchos 
^respectos muy diferentes de las de los españoles» . . . ; 

Los Sur-americanos han sufrido inucho, bajp el gpbiev^ 
yio.español. . . ' " 

\ Las indicciones que se han visto precisados^ á hfictt 
bara asegurar sus derechos como nación, les han iastr4)^id0 
lambien ^n sus derechos C0910 individuos, . 

Como el dominio de España en Amériqa se fundaba eii; 
,tera y absolutamente en los engaños políticos y^ en la su- 
perstición, los. americanos no han podido sc^cudír jet yug«> 
,áin libertarse de est9S engaños, jr. sin sacudv^ » ^^^^, c^^* 
iamente, á lo menos ,en- b. mayor p^^^r ^ .Gadenjis>.4ei^ 
superstición. , ^ . a . : . i 

[ El principio de la igua^dad^ qjae es el lundanieiito 4o 
un sistema libre, fué necesariamente sancionados pue^ el 



*' Al'deslraínse el golienio dé Bspala^ cuya poliiica en 
la América és bidil eonociday todas ó casi todas las clases 

Jue son generalmente adversas* á las instituciones libres , 
ejation cH pais, y por consiguiente no quedó un partido 
hostil á Ja libertad,' . . ^ 
c rSl^idiiiiníble'ptbgtiesü'dé Nocto*américa^ sq vecindad>^ 
y «wisMiejanzti éh punto !de; emancipación, ntituralnienté 
eohdnjevoná los-sur«amerioanos á adoptar aquel gobier» 
no como modelo. ' 

Últimamente, 8uT<iméiica pnede decirse, que ha naci« 
do polítican^nte «n ia época de la libertad y de la filo* 
sofia. 

** Pfira éak ratón ^ '9egundo hethe^ roj pdmero á prew 
nentar unbosqugp 4e ias :gntdimeioñes por las cuáles la 
libertad se consolida en las sociedades. Creo esto necesa- 
rio, por que las ijdeas que mantienen algunas personas sou 
bre el asunto 'Son^inoovtectas; y entre tanto es imposible 
entrar en el verdadero «spintu de la cuestión, ó fbrnnur 
nn just6 concepta de fas turbaciones de Sur-ametíca* Taif 
incorrectas son en efecto fas ideas de estas personas, qué 
atribuyen los disturbios de estos países, á causas que aun 
cuando existan, no podían producirlas; y lo que parece 
no menos extraordinario, ellos espemn de e$tos nuevos Es^ 
tados muchas Cf>sas que solo deb^ producir la 'arga 4|i«^ 
laoioa de nn gobierno libre perfectamente establecido^ 
-La fbrmacinn y pragresos de las «ociedades. libres*pre* 
sentan tal diversidad de eorabíiia«iones y fenómenos, nué 
«ngun filósofo ni político ha podido nnnca reducirlas & 
un sistema regular* Hay sin encargo aignnos puntos fun« 
da m c nt ai cs en que convienen todas las sociedades librefj 

Í guiados por énos alguníos escritores políticos Imn esta* 
leokb teorías particularmente aplicables á 1 s tiempos 
modenMM, (ios únicos tal ves en que se batí estableddo 
verdaderos gobiernos libres) cuyos principios son en |a 
parta fundamental eateramente satbfaciorios, p(»r que estín 
apojpados y confirmados por la csperiencia. Siguiendo pueé 
estos cantores y sin pÑtender dar á mi asunto mas ex* 
iencioii^v- exactitud que ia que ae requiere, yo he trazado 
íA siguiente bosquejo. 
Snponicniip ima^ .aooicdad oon algunos, progresos {icft» 



todavía en aquel estado de errores y servilismo M 'qm^ 
se ha viáto alguna vez toda sociécbd libiev '«xtmtundas 
aquilas que se háa formado por ta^enúgracíon de pue^ 
bios iádependíentesy puede decirse que para que esta kh 
ciedad salga de tal estado^ y ll«>gue i aqud en que la li«» 
bertad se establece perfectamente, es necesario: • 
. £ñ pnmer lugar y como primer grado de la esdak^que 
el conocíojiento del hombre y de bus relacioae^ ensacie^^ 
dad, deje de ser la poaesioñ exclusiva de personas reolu« 
sas é interesadas, y que se difunda entre la mayoria, i tal, 

Sunto qfue la haga capaz de coii^r el velo á los fraudes 
e la superstición y. del poder arbitrario, y peoslirporál 
misma en los negocios políticos. 

- £n segundar litgar sé requiere que la sociedad establez* 
M institticioñea políticas sobre los principios sij^uientea:-^ 
i*^ Que. una sociedad humana solo puede dividirse éa 
tres clases, á saber de pobres, de moderadamente ricos y 
de ricos; y que cualquieía de estas tses.clases usurpará siem^ 
fte que pueda el poder escíusivo, y lu^o se servirá de él 
en :perJnício de las otras: que oada individuo tambiea 
(exeptuando aquellos cuya timidez ó aversión al tiaba^ 
jo los hace rehusar el poder cuando vá acompañado de 
riesgo,) tiende cuando puede á apoderarse de la autori« 
dad absoluta, y á usar lu^^ de ella en perjuicio de cú» 
alq Miera otro«^^8.^^ Que entre la primera clase de hom^ 
bri^, los noventa. y nueve entie ciento abusarán de cut 
alquier cargo publico que se les confie, sino se les «o» 
pone.i al mismo tiempo las: mas poderosas y directas re« 
presiones; y que hombres de esta clase soi» casi sin^ exep« 
cion, incapaces de ejercer las funcio ^es ■ del gobierno-^ 
8^ Que entre la segunda. y tercera clase de pentmaa^ 
las aoVetita y > nueve entre eioito abusafámde cualquier 
-encaiwb que se les fie^ á- menos que se les* e0ntmpon4 
gaii>reenos bastante poderosos para hacer él; atraso^ tof 
liadas ten consideración, todas, las cosas, dañoso á ellas 
mismas; y. que aun entre estas dos clases de hombres^ 
hay muy pocos capaces de aquellas funciones del gobí^ 
erno que requieren talentos, piecaucioR y firniesa.--4.* 
Que hi primer/clase onando forma un duerpo, noques 
de ser refrenada; y que los hombres déla. segu'ndfi y tefi» 
ces% cualquiera que pueda ser' tu talento y aptitpd'.en 



Df roiTrespeetoi, Ison cnmw tesvelTap pf&ctióar . sdÍ abn« 
•08) 'flduy: lagfDces jr dieMi!6s ca /frustnur loii obflácoloi 
^ue se les oponeily 7 siempre itigeniosos é incliaádos &^ 
eiigjiñar a i«is oái'os, y aun ¿ engaxíarse á si mismos íes* 
pecto de sus méritos y calidades^ — b.* Que el hombre tLom 
Ttrtuoso^ 7 aun el .que és capaz en ciertas. €Írounstarici« 
ts de sacrificar -su .'fortuna^ sh vida, 7 «sus inají fuevtes 
pasiooes por el bielde la*> sociedad, no «oloes sucepti* 
pié de . ¿mroniperse,: sino * que fot. 1» misma naturaleza 
bumana no puede dejar de ^erlo, 7 por cousiguiente de 
abusar de cualquier c»rgo público que -se le confie^ si 
se- le deja obrar en secreto ya su arbitrio; é en o^rat 
{uJabras,- sídosc leitetrená particularnienle pi)r laputli^ 
f idad nui0 perfecta^ 7 por. el 'mas libre examen cke sus 
accione8.---6.**: Que leí hombre ¿1 mas sabio no sctlo es su* 
ceptible de errores 7 faltas en la dirección de los ne« 
mcios públicos, síuo que necesariamente ha de errar y 
mltar en las mas de sus empresas, entre otras muchas 
causas por sus limitados conocimientos, |)or la. imperfec* 
cioQ dé estos, por« sos numerosas pasiones, ' y; por ^ui 
mas numerosas locuras, siempre que no se le asista 7 se 
le dirija de alguna manera por los conocimientos ocriec¿ 
ti vos de una asociación ilustrada. — 1.^ Que el hombre 
de mas fortaleza es sin embargo débil, 7 de hecho se le 
vdn cometer frecuentemeiite actos de debilidad: 7 que el 
mas laborioso es todavia indolente 7 abandonado, 7 casi 
diariamente se observa que descuida algunas cosas qué 
debiera desempeñ'kr.-^.' Que como los bienes ó la pro% 

Íñédad son la causa única 7 el único fin de lo que se 
lama gobierno, 7 casi el único origen de las que se 
llaman accioi^es' virti«osas 7 criraenesf de.la felicidad y 
desgra<?ia del' humbrer asi iés' que la coi«ervacion*7:'ad^ 
quisicion dé^ia propiedad, ó' del dinero <|t»e la rsi ré^* 
senta, deben, ser el princi^^al '»bjét0| á qtie se dirige <la 
sociedad, 7 la' única re^Iá por la cual se deberá juz^ 
gar de la buena ó mala tendencia de casi todas iaspró^ 
▼ideficias é institución! s púbHc/ts. ^ 

•'. £nitercer Ingar, es necesario que luego que estén estai 
Uecidas las. instituciones que tüdtan estés, piáncipióa^ ó I0 
qne és igual, > luego que un pérfecte gobíecnd-^sté^ obnuí^ 
4o <f ürctiiraieenky la .sodednd debe c^tatiniisír gdgipida*iié 
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A íoioeltíéúspq qacf'ttTeqttievrfpaiirdMihoyariá^idU 
fci&ná/és VeotajaS'iCfaeila sociedflld^lii i«dqiiNrido?diftraitte«ii' 
progreso acia: la libertad; de >«erté que- dé ios re6uHado$» 
siguieates: — Quie las leyes políticas ó la > oonstitucion se 
vuelvan por decirlo asi sagiadasiqnielíis alejes civiles lie- 
goeír á aquella perfeacion, que<fiolo.:la'ttiii«i dje|a esp^- 
vidücia j de la Jibeiitbd'pisedet^oaflzarie^ cfto «fjh habito^ 
de eXíimiaar menuda/y líi9UKosaIIlúltr•i6dbs^laf aeoiónei^ 
de cada persona reitestida de ua'bargo pqUiee/^y-de Iób 
que se somaten á tal examen, á lomeóos con fingida btie-^ 
na voluntad, se establesca completamente; goe ios miem* 
bros de la sociedad se hagan sumamente diestros 3r>avia 
fiados, respecto. de todo, lo que pueda^ »feotar directa ó tfi« 
direotamenle, mas tarde ó m» tempraaotá su prapiedad 
y á sus medios de adquirirla; que la educácioft y los^ 
conocimientos útiles se hagan tan generales, y el lujo pro-^ 

Srese tanto que solo deje en la sociedad dos fuentes de 
istiocíon, la posesión de talentos muy - grandes y extra» 
ordinarios, y la posesión de riquezas; que con respecto & 
todo lo/ que no tien^ conexión con- la propiedad y con* 
el.honor personal y nacional (tomando estas últimas pa^ 
labras en una latitud y sentido verdaderamente filosofico> 
los miembros de la sociedad se vuelvan desapasionados y 
casi, indiferentes. 

Cuando se hayan obtenido tales resultados, puede con-» 
siderarse:la sociedad como est-^blecida completamente en 
la consolidación de fiu libertad; y entonces las circuns|^ 
taneias principales «de su existencia política son; en pri^ 
laer lugor, que los miembros que componen la asociación 
se sientan interesados por motivos pecuniarios en apo« 
jar al gobierno en que vii^en. tanto contra toda invasioá 
eixtrangera^ • 'corao cofíira^ tedaí agresión doméstica i ]» 
«demás cojstra cualquier subversión parcial é total, y^ 
eontrái tod» in^rnipcio^ de stis funciones naturales, asi 
cerno tambie» en.opohevse á la administracfa>n y^corre« 
girla en si y en las personas encargadas de ella, siempre 
que se practiquen abusos 6 cometa k errores.-— -En segundo 
Itigftr,. q^ie los miembF:'^ de la'HAOoiacitm por una' par* 
él confien- en- la ley. y la respetmr y por otra establea-^ 
«an eatáre')StMJoe8pecto.dé.4es aeg'i^ios públipbs «na vigi« 
Hacia: j idoicanfiaon jxmtub^ ^etwnd^:CQirti»ia, i)em pnÑ 



46iitaMDte manejada/ • ^ 

J Apliquemos ahora los precedentes principios á Sur-amé* 
fica^ y trazaremos las causas por qu,e.Íos Sur-americano^ 
lian sido ^^ inviolable y uiianimedienl^ adheridos á su de- 
i^rininacion priinere de establecer la libertad, y al .snis« 
mo tiempo se han visto en ub 'estado continuo de disr 
turbios.,. 

Es obvio que Sur-famérica al emanciparse había ya ad^ 
q^uirido el primer estado de progreso, en una, sociedad pot 
litica acia la li'^ertad; y si no hubiera sid^ deestasuf 
40irte9 su revolución destituida c<Mno;lo.fué de jtodo auj^tt 
lio extrangerp, no pudieía^ Imberse verificado.-^ Lit. c^iiif 
•plusion que de aqui debe sacarse és, que* los . Sur-ainerÍT 
canos no pueden retrogradar; por que si consultamos la 
historia, hallaremos que no hay un pais que haya retrof 
gradado dfspues de* l>abe|ri:hepho tal .progreso.i-rAlg^inils 
tentativas se hubieran hecho en Sur-améric^ des||UipS4}ef|^ 
emancipafilon para D^stableDer el despt)tist90.&ii':exÍ9tlera 
en aquel .paijs alg:un partido adverso á la libertad; las cuales 
empreá^s aunque últimamente frustradas habrían produ* 
cido algunas divisiones; . mas. los 8ur*americano8 estand^ 
Jibres diQ^.Qstps partidosij.ta^s divisiones no, pued^ Jevaa^ 
tai^.*T-^s, py^^i ipanífíe^tOf á m juipio, que k iykvarÍ9bte 

Í. unánime adhesión de los Sur-ameinica^nos^ á U Uberta4t 
^ sido un resultado necesario» . . ^ . . fv i 

Los americanos por otra parte, no podían p<»8eer enttr 
lamente al tieo^po de su emancipación la esperiencia po» 
Ütipa ,que sp- re(|u,iere para.alcapzar e| sesgando estad<^>;epi 
jel ,pi^gf^s$i sociaÁ áí?ia la .cpQspUdapio^ <|í^ iaf U^mad? líi 
decir .f^l;e&tablecimient() efectivo' devU^' }l^feCtp!i^bi^;Til# 
J^tire* — Hallándose asi, por una p^irte sin lau^i^f^iVud i^on?» 
jpletapara elficrrecto (establecimiento, de uo gobi^oo^ Ur 
htej y por otra fortificados d spues «de su r^V4»lu('io#]^ pami 
no yolyer 4 abandon^i^se M despo^ismPy los^iperieanosn^ 
pqdiaoim^nfiftdf <?peJ( en Jaf,,tiu«b?lcÍ9oe« m^qM Ao^rib^ 
p9s,4pviu^Uos,TT-Est^,j>?mÁp^qu^ ifW)CKÍf« idi9<^rseí.^ fsl hhü 

W99^^Kt^MHf^m¥mí}ñ VÍ^^^^G' \ mn fp»senta f rw^Mmir 
jrica, procuraré nacerlo mas perceptible, ..,,:: j i;. : i» ¡lí 

JSl'jB|ooocifi[&íe^Q de >kis, pvicicipiosr^qtte se- iian* eau^e^ 

jrado< en el antecedente bosquejo^ aoi puede ,¿dqiiirJi?lo eot^ 
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por medio de la ^periencia — La Ims de ¿stds' ffíindpíóé 
además, aun suponi^do la posibilidad de *que la' mayo- 
ria la «adquiera teóricamente, ^ /neoesario que* se obten^ 
g« por la esperiencia para aue p^iedan^tlos-ser Veiltajosos;. 
p^es loi$ coiiooimieníto& >le^ioo8 iV >e«p6eUlatifi[)s no pu^ 
dea ser bastante pa»ti^l«itoáz elitableeíMieiHo^ -de- Iteikii^íi 
tituciones libres. — ^La majoria de una asociación éii pri« 
xáer lugar, nunca se ejercitará en establecer y asegurar 
ooaveniealemente las nuevas instituciones, sino es estimU't 
lada {Kir teiiiores d^ esperattiT'is que nazcan de causas prao 
ticaa* — EA aegundolngarv ad^uirieiid^ kistos conocimieu^ 
4bs por la esperiencia, adquiere la saciedad al misímo ti- 
empo aqiíeilas costumbres que se necesitan para- sostener 
las instituciones libres, euando las circunstancias que las 
pmdügeron han cesado de exUar un vivo interés, y se 
ban hecho ya un .asunto de historia para los miembros 
fit la sociedad. ' » ' ' 

•* < Para aéquitir, pueiil^ prácticamente el conocAmiéiito de 
^stos principias, es* preciso qire la-sociedad haga: tan nu^ 
raerosas y multiplicadas pruebas, que en cierto modo st 
|>ueda decir que pasa por todas las formas de gobierno* 
'Ahí es que ks americanos que antes de su revolución no 
^notlff n ' mas qué una fr^l'ma' de gobierno, es imposible 
4ue hayavi adqiiiridb^ prácticamente la ciencia de todos 
estos 'principios, ni pueden'd* consiguiente poseer del te^ 
úó aquellos hábitos 'Ó¡ costumbres que se necesitan para 
fKMitener las instituciones libres:* digamos en otras palabras 
iffte los amerteanos al tiempo de su independencia no te^ 
Ilian toda: la e^pertenoíá' pélitíca que se requiere pafa^ 
%ñcí(t estabtebiYnlienfo'de un perfecto"' gobierno libre. * ' 
'nrSi losf^áÉüevlMrtck se^jlilUeÉkn bailado en circúnvtahcit- 
má cofluiBes; éllcM -babriáa entrado después de su enmhcC» 
^eion en esta^ prueb is y contiendas políticas 'idimánad€tk 
tahto de la inexperiencia como de la ^^posicionde'los par^ 
máoé adversM ala' KtíéKad.^EMd^'hubteraii estaMeeid* 
«na ^ras de otralaís4nMítécibrlá|imréMf y-prritíédié><^ 
igfndr^f Mn léiitiVad, ftl ilnihübteMri i^Msído* dliá^Mai^ 
titncicm libre •" •"• " •' ^ •'' - ' " ."--'I \'' -"^ 

-»Pérrr tó Tehtafo#is'«;írcms«nhelÉB dé V^é Sui* áníétlcaíios, 
y ta felÍK riflnencii del siglo, les impidieron absolutataiei^ 
tt segoir^esto mM^9liaí'Íeiiti^^ etnnuii) y 4éa cdtedogeMb 
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á-jBftaUeeirifléi^Qlf)t« iinft .coBititucíoh libre* Deitrv-jie- 
ron el gobierno es|Miool^ y en. el .aoto> mismo «^optaron 
sia.yttri{|cianr esencial el sbtema n^rte^americftvo. 
- HasÉfli aquí' et .poder.de las cireansAancias^ pudo favore» 
crnnJi Sartamérica^ Imagino pudo esleaderw á mas. Em* 
pean! ái santurso ap; fiíka de esperifucia poUtica, {uego ^u» 
estableoseton sa» inatenciones librea. Aljamas de estaa 
insütuciouea oaleubdaa para in pedir los abusas ómosm^ 
diav lof i|iale% que* se Inhian sufrido ó experhnentadti, fiio-> 
i^i>(«9C»iipiiÍQBaBnente' meditadas j perfe^taMornta estable*^ 
<»db|a;) pero otsaa faenan an ' cieita. nifiniNra d«icuidadbs :é : 
iaspqe^nsfas. Bste ^raau resultaclá iiati|.ral que w% podía 
pieveniítoe ppr los oonociimentoa esp^^culaiivoa de l»'poIi« 
tkaiqíie indudabiemeiile paseian á foado naMShM anunrs* 
oenos; y la coMecueiicia inmediaia'fu^ un tvaatomo y fel* ^ 
lar de equilibrio en las instíáocianeai. Variaa pefsoiiaa dis«;. 
tiuftuidas en Sui^aniérirtí por ana taten^os o virtades obí*' 
tpTicsoo una con fiama 'Oaai afaMAita im lo» ué^^Uw; eour«* 
aiderando la generalidad dff pueblo como ímposIMa'^piB^ 
laLes personas cometiesen enopes y alwisoa. Como loa ame-* 
fidinos no tenia» CBUm hábitos de precaución, vlgilaiKaia* 
j -feaelo que son efecto du' una laf|fa y fenenT expe»'' 
mncia, \!m ' niievaa iastitwcinnes cfuedaron en mticlioat 
yespectos abandiHiadna áu l|i diaerporion áe los hoanbfw 
púttKooa* Aquella) calma ó teuipbmia en la dÍM*iision >Qué> 
es efiícta' d4* la esperifnciá, y quiaá en mnchli« persil^iaa* 
yas ui ^ ttdo de un secreto ccei4isoio if de un menoapr«H^I<]| 
de la vesdad^ era también desoouocid» á \fj% flW-america«^ 
iMMÍ^'ellloa aran pues^rdoroaoay vipUntos en sus di?Hf|teg|- 
y esto tuvo una perjiídicial influencia eu aus d^1Rirra«^ 
orniéa.. iám fuiwí -aiariaa ptíbilcaade asn^fim eKHibuii asi 
díeatílnadeaf^del diaraulo, prudencia y pf^vMnn, y aifii^ 
no» fcabiai»" adqiitrido aquet encallamfenfo o^e si^ dilv 
ea necesaiio para los altos destinoa? las inv^crtívaa y Ofn«- 
autaa ■ á* • que i»tán siempre espuestoa los bofiíHi^ps pAblU 

' lai mcnoa suspíciv^ tMiando Tu pti^nsÉ* 
tof pandnJD» ^e eorstjenvpiw^e eY HTHelO' 
phuada áf «iuob/»s btifirlir^ p6blk^i« 
tfe ¥ii(ucl' htí fuaa r>fatUBalaenlev y éc roHér A otros e«p^ 
esoaoa^ qisimeriaÉaa ]iK«iiolentos.. Otro rttckf de la inex* 
fasii m éia dé ilqy^aaatiitanne. fcé lai jpnif«MÍim' 6 juugur 
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de las medidas p3bltcasy mas • bí« : |^ot c* brillo ile m "áfm^' 
rieuoia qhíe p^r s«s ventajas pecuniaríaf • ^ 

Estas cftttsas dieron lugar á errores y abasos, j varios- 
males se siatíeruu «ie ^oDSfgttienie en {¿!^ur«ankérÍ0a)> tan itie- 
^.. Homo sucedió ^te attdepeádeneift.^ De áqui naot6 juoa:^ 
inri^cion y .desdooéesto' general; '^>la ttxftspeEaeión'eim tan^:^ 
to maycfr, que rl» geaeraiidad del puebla se había iiám^^ 
jeada (otro efect4> de su inexperícBcia) de que* haaieádo' 
ya desl^uido^l gobierno tiránico de*la Bspafia^ poco o 
nada teniati yai-que trabajar' y i. temer/* Sm. esAe ealado, jn 
ski «!> áUldtlÍH'4oiiiipiáo¡Ícá)'ios aosericliBosrorají üiQBfÉsaf^> 
Gesld(^ recurrir a .medidásJúiuderwlarijr eoái eníeatw ^rmí 
remefliiÉ' «ifuanmidielí} jr como : átisühombfes .ho -puedén^ver^f 
8ei.eii.en»bifrM06 (^«liaóer exesii^oo esfoereós^'pór aa)ir dér 
ellos, r neeesaMiianiente rocurüeron' á- provideacíasl errónea» 
j vicdeatas» f SUlos^tlicieson^aÜiaiios y precipitadas oam^' 
DÍ4s éé tí^es^i ;»£lUoást>«8KrDB,»a:la8*^per6oiM8fteneaJc^ftdasi 
doitla r.-adfliJriKitiktsatfíoiH itijb»4ás «ms ^eocesiiiaft sestrioanées^ 
mn9it¡Jiáohu\aXintfh»^mMho^ ^ontésripñramenteiukttiasstia^* 
tivofl a. la. direccií9D:db: la» asamUeasid» congresos. legisla** 
dores.'* Perpaitíeson < á lai* clasei iuimas del pueblo ejer-^ 
cer un poder denaaisída; y sih mudar sus eofistitucionear, 
£ri9<íuoiiieii»ent0 «cfracere^ron ;dQ béchi» á lat 8Ím|>le.demoHÍ 
49ACÍifti.^i?E«stás ibedidlis •foorófi ffon:c«BÍBÍgjaleiile IrsistornanK 
í^ff i99tf4a^:l#»stitMCÍiMed,:.|r)la6nmntaodB}: ios .toales: ellái| 
^ su. ve^ p rodoge top 'la oonfucm»; j: éfbrvesteifcia de la» 
pasiones; se dieron pa^os-mH y mas violentos:. bien {htob^- 
io s6 engentaron f ueMes odios .y añisaQSidades pbr^onales^ 
]{i guena eivil'^stalfó^'ty/de este modo brqtaron la& tucbof^. 
cione^.'de Sur-amértsn*-.*.' «W ? li'\'it'»!í #»'.-j ív»- «•♦^•^ ^ 
], Aparece) pues, r^e Sos idfatüi|bÍM i de íortol Miíe8.duná^ 
lyfiron^d^ ubá-em tienda <d flucba Kjfne fét (msastéedtaafe 
i^^)Soprod«jo,*deópitllB de sAtrenmTidpaíciphfí n^ebfaié ge« 
nefalnaeiiitei ^"usedé en oleas odcioilés eñftretit^efalestyseBi* 
\iles^:.entiie''4a, Uriafoeráeiai y *el^>'pttebk)^ y^iotros/párüdas 
i|^cgafiteS;f,|itto«'eu1r^/nsi!geiim^ ivWsisÉiifab ^n «ntnslás* 
^e^^'^anlvr^ela itoe«tftd>^oi( fitas •pi^iÉt^r^ 4tii«a«aSpéHeqci» 
foljMcanp#r^<f^iraif iSih :«i■a^ efcniplc^aiilMrpiKéiciaiiBm ieb 
af^d^cioft V^blifiosVlts Ibstítueioníto^tWes novpnádi» imw Ub 
^ e«taUecidasv f «de.dftisi^ienlo* loar anasriomíof^ han^eao 

tAdq 0ki iaiddi^MM^Uk )HkeaadHliifo««dfiÉiiiÍBlaéiaásii«at 

t 



;f11> 

^M«Í)h»)Moi diáfldCM Iw^ iiw^ítpcifiriieiíitüiMret) W' bM| 

fpu^to>6if«^«lail# de» akamjpav esta práetíoa «t) ti a tieiii¿ 

fnit eonspAvatí^ameiile muy corlo, «y^^que p«»rlá fiílta^td^ 

«)patilido9'>ct>i#taribfi * bu It^rtsdv^Wto han tefiidb que lu^ 

«<^hlñ^^p(nÍtniM<4«ntfi¿scf¡étiepcia«i iBit«)COfiiieiidii.^ó Ittqbatib 

adfcefSsdl^ «la ^^ei^a46Qra<Ji8au6atide'»Ui»(iturta 

^IMQéTÍbk4 ' ' ^ l«{Id <:tayi :fu0W *d|í|fielkv ^<l^ m^ 

-^ede'He^feUrsé ftan^iníficiido de^I¿Mn«iddl>e' la*«iia*ei.>k 

«•sifit^da- de ejémitortpomiafierttes'qu^ ^Ui obpttaaciéfi 

■de empatia biso nebeMirkm; y-laolra ^ue los hemhres *pkt 

^-btieon de amériea «O'teiiiád <»l^»di'}na«»efllo'Jde^iaií|Miil• 

pMdeittia a^prfétfa'táctiMiy desitiem: 6iiila«HMtfodos^ qnfe 

mdnK:i«BJ»t>é^rrlaii«ia>fW{^Hér <ái «ftiiriA& ufelattei»^ 

-^«n ntía j^t^ éeffítmctoMl j-eti iiñpétíí itarvmiIatkMv! m^ 

% tiuede adquirirse* por él el^ntidtow Atg^nnas pets<máfi 

quizá añadeft á'^^ la ciircotistancia de otie'lcfs faómlirel& 

• piibiicofi • de Rt^r^tainévica no* esáibaiv frikind^s' m. lés^ qife 

-ne 'céii9$iA^i^'f']f;«iienAizand<»<|fii4^ ^de«|e«{tido)Jeéltih fn^ 

«téridJB de' la prirfetíon pDlliica; Ynj níi ^i^i^f«iir'^a''<i^ 

4ia}^b<^ti' pT^iedftd * teherse en emaideraelto^' pero^M #féHb 

loa fi>iicionarit>9 f^mencanos m> 'podiati^^ar p^rfielrados 

'de aqnefl arfe sublime por el* cual los políticos' saben «liju 

«tin^tr, hasta que preciso punto «se «pueden con serürid^ 

'llegar nd^bir^te^fos abusos; cuando ey'éprtHnnd di^pei^#> 

•*fe d*» la tendad • y de la }niáiói&^*6 íes idut^tirrid^t^^tvli* 

•liutap ^attfbn respeto' á e8t^»'viMgale1ps: «ifAndo>i«e#ft cdf^V«« 

«AJeftte í>*om#rtwl» j^uerra extertóf olas fa^eíotiés y deí- 

ordenes eú lo Interior; como -^ pracrieablci el'Unaci^uár 

'al pueblo sin uliviar sus -«arjB^as, o fija? sñ^afeaolónen r^* 

*aas frivolas A fln "dé adomtécerte y descuidarle ^patü^^odéT 

^tieoataf alái«m phmii^kmitm A^IaSii^erdad tftt^iéra iWf^'. 

*we^immlt\ñidm%^^t^ 4^pvL^ de4»> «eirolocibiifqiie líos mvéi» 

«%rea -pnMi<^<Mr ^ ;ame#ic»« Ifanwldos'kpor 1# primea ^é^^% 

cm» mtos desti«(osi oériocieseil éüÉw'poderusii eil$B6inr; y ée 

«ctiarf^iente por mas que hnbieraii» q.uerido ^ obrar conjk) 

potfticosi ellos' lo hubéerail baebn muy .tcffpemeuté. '^¿¿^ 

^«fe dna eqiaiTocacioh 9flribair''k]a,distu^bii«iB tdq adiérUa á 

Mft asUtanda tie los ejéraitoa pemoheirteaió^'á^ jfetttfl^'^ 

€«iia".%noÍDnai)ios públioofs^vlué^po qjierwio¿dpAia<«8Vofoefnf|, 

qpbr B¿ miea ii< |íiMl a rá ia n ai^i itabiliAML<n ^o^d^y^t ^^i^ 



-c; Yii> he oi^o dttcir á^ alf anos^qpD^sevlv/iÉiaüfbtkiBa'i^aiim' 
loa amenrícatios eo su* actual eft(adojd«>nevolucíoii^q|]e*aIt 
91UI indiiaduay #im) Atafipiéi yiiéi» «i oa!iM:>.fiaefie^rflBsi»fÍ6iit 
miipodec despeo» «olMpcjÉlkiaátCleiiABto iilan«áii>M(isoslÍ0M 

5»e.l«tanm»tadqlM4M.uk»i«roteidiian4B(«1«qrM,«P^ 
láflitf!bcíiv^dBH^aiejqpt«ietioÍ9ike«68CQQlMirian^ [v qvfti'deit 

fmqi pódaia^ efeatiiarab iins.amprasaiinag.iipréíilénUitió ititfk 

temada para establecer 4a- iibertadí^ einpesamloi -de eonaif 

guíente por ' lKiéer'á,:iin ladoiial.4Íóipntav como ^%ilbce 

con 'loü AodaorfíMi ^(uossirrááoiit.imia '^Ktaai* ^^a^ T|iina* Úk 

4m'isá\ájAk^jíntB loh y^liiag«qu^^wn.mnhriatiáviErta.optnÍ6il 

0ii|;diidf t^diáífniiilDÍiD9iaiAiol«B ipAr>ifaeiJ«n»eiii'Éif^i«in#t 

dip ««átte^iatoai^ift cynbaigov lnunl eKÉimntdaiieiüiáliBUML 

áo .y '«sin atender á kii* verdaderas bisewi6t«cta«< >¿e lá 

américa, ella» es errónea. Las Jtarfaocirnier de Ja améridi 

nm^ . puedea > maaos de. /coaohsii'. (per.^^el . fslablooíiÉieíAo; ét 

«a 4iber^d;^.fior<Mi|#ie ttKta.tOoatiepdaí cóil va» tBÍctai*|)re a^ 

CQwpafiadai/do'ia^í lecéfon (fls»la{«EBpflfieiiciiií;> pbri>ifue(et 

ÉwmpoiitalHW^ilodaBclaá'ipaaíahes'.jJjanimoaidw^^ por i|ue 

aUfi4i-4o4i hcMfnbtes «oda- deseaft-sino 9i» felieideíl-, viio^se- 

5'uífáti'porniuoho 4ieiiip<^ otra ciatrera que la q6éiea>Gon« 
UTi^i. á 8M bien vestav* El eslablectmíento che m»^déspot|t 
por el «ontfÉriby ponoálñ libertad .en inminente tfesgo^ 
«l^iiieddtMe^ fl^^siikskra'pffé; oénro la Jmloria- 4o »déimMptvi^ 
dl^eatahleeMBientouele v^ii^t 4éipuHitanen^emian«nt04 > ¥erda«l 
«a^vfáe^hnya^ufldbT'pÍH^os efélnpldo •iii'qtrr'lat^sf^QÍon^^de 
«A . désoóta/ no has impedido i^l' recobro de ia libertad; 
fiero, sin entrar^ eav el examen- innecesario de h» cansas 
ide.¿8l#,«.lÑisla.obsai«av'f|ue tales» eí«nplos <soti en eslrenib 
«M[oa)N ^>qttéunnvviabiead» lina beklidnnxbrepospoAeTíAe ^ 
^Kifi ^to^jUl^dait leiMiÉei^^oHoé no>«nicseoBn ^oonsidmibiAn^W 
•mnairáMili «■\éiiós>t\Dasos^veb\es(abl|Mniiekto' de «Ips^^déi^ 
^otea\ fi^ dMbeAciá %4^^Vla' It6aiiad)\en^ Ki mas minrao,^ ilí 
«disminuTÁ loA amales (^iibliobs; ^ér el Contrario retarM 
^ estabícobnientó de^ áouella, 7 multioUcA los-desordénei. 
dUa .4íApe«ieu«fa ^aAiia^a^ qne^^t tien|no ^qlte se ha né- 
saeflHtodf^Á'P^nn dese<M«raiafMi\de\ los «ili^pK>tas,«^'«Semfi¥ 

4Mfii\ jpiíf t•íl^ÉáM|Ms fci>iii|wtnihá*'Vtahwqp» v^is^c^»! 



déspotas ba exédido infiáitálúiente á lol^ que se 4ián'i(üfr}ao 





céiiirtocteiiés'ySvíi^/»" ' ^^'-^"^'q ^ '«"v.- n if-'i 

. DIoése laiiibiéi' qü« les 8íi^-8Íit^ei;itóÍ9í»l(ió''Malf^fa eú 

to^ediiVtBiti«tt^itnli4ijfrií«^pái^'lA'¿óbiétho'nbté/ qW d¿ 

ghl^rkl* tesládb 'tfé7^miidUM^^tfé.!H('*)^Vít''ft^itf i]^iS5l!^i^¥ '^ 

«1^ t?6toble¿iifl4eíit{> %fet«iv^ efe iW» pÍrtMW''gdí54éAiB^lL.., 
y feBtí>>WodkC«**W 'bbfec¥rtrídad> y^ «l'^irtbi*'* íoVre el. a^¿ 
10/ lio áí^Ddó 'élstas^ bósJ^s/Bbmo yá-fte ha déiíibsfradó^' s? 
lib^'liiiiy 'di^^rcffitéé; lioS* kVn^icahoiBf MertUmentó hó 6é héi.^ 
Ubblt»ieliíel>^iégblifdo ^^Mióf ^lMy«Ib^M4BÍbd (^^é^fós^b^ 
AOl) 'pJiifiíiN <qu%'^baítf'>Ue^d(i é'A' VJUrcy^tiéÜApV' ^ éM'VisP 
dohy)iéé 1^ bWlrtdtí»Wi''<¿f ^ri<fie^5'/>«áf5rf>í&í\Haíí^4«í 

E9r !iütf>*«<«iiéhtóirios sdbre'lOs'Ttiálés' y 'tüfbütólfífes Jjíl^ 
tiea^/ elatameiíté descublpen qúé l^ti 'su bfíiíníótf, ün ,j;)áff 
BO se hdlla ea estado* de maduré 2 p^íra etoprendér el es^^ 
teMeciitiientó de iin gébierii<>> libre/^^ha^^tá* qué ¿st^" g<;íbti 



^an Hi cual' la noerma jamas apearía 'levamaise, trei^c^ 
lan-bien cbro qué no Vfeluán* el/précío'de 'éstb %¡sraá? 
Kbertad. Las felicidades que ban de conseguirse y- lo¿ 
lAaleií'qQe han^de afilarse eáta Meriendo un gobierno lU 
fcte, softtáh gtfeildt* íi lié Vio -'puf den tféj?i#dfe •pYocí-iSHíff 
«i>enk4'bay<r trtía péTáp»í:tiva«'#e ' iuc^df» p¿i'^l:eikí)táy 1»^ 
mibl^^^ 'pétiostt«'qtfé^í)üeda*^fiíe¥«lk «^nfpr&a *'^»¥» 'iqfefiíad 
ti^eiin pueblo ¿uta perspectíW ttél suMo*? Rh^cl iia0 
mo dia' én que conotce sus detipcííés. -Nci éé ésfó Vina^'ó*? 
plaioni 9spe¿uliiti^a; es- la tecrioninvbiriWbtó que^ üi^eaUíri- 
ta «tó ^p«ie«[lmv»iOl?be*»Ís''fetfes' éinVc^^ ^kVtf*%^iiéh^ 

» émjireüíi^ él eátnMefcíffli'éntáí dé sGfe^lgÓbierilí^s'^Tibre^ 
á meios '^dé' se lAfégWfir'iqétevdloá^etottdis^if'^sus d^ecM) 



tHuy estrañas c'piíiiones á la vrrdad se han qidA ^Bm 
¥%,.^í'í**.í<*Re^»í:.d»íJa madHr¿z,,ííe,t«t4HKWiW|ar» 

ÉWeqec W,ítwrti»^,;Binp|fti#J5.H(i,pnH( Wt litare, jtbrq» 
,^9. c#nBÍg!)ie||tp, |M,59Í(i?níliíB ^títjfW, Pimw.-eOn 
:e8 decir á algunnB personas, que t#t Rth^ti^u nt* «e hfrj 
}h ■«" f J^Hfi¿*r PifpS «if Ubícj que, le, Éijita. prwtfWya, 
Qve % f(ll^ mnd^fRtinH, 4]uff Je fitltft |^tím<»P.>, ci(i4(«t4M 
Efí MV^i «r HW^ ^"^-.ni^MHdf f^pIfiiAciwij d» !«()«« la» 
líMffl^flWr^«'fmtf«p^^'*IWt6Íi:Lf«P(«*eiiíací«>Pidfl 
íV^ÍÍ'Wí»^ írpdl9^C9nifiifMesHq%¡#¡w^i8c«|i> w fl««|ile(t« w» 

J, j*i ^i^etfipfl^ p«íso#a^qlifÍ(b#;OHteffimpn**nyftf«ta» 

' ' I des^iilúr y 8ol« se aaqui^rea 

S^dice t»'nbi(»;<mc.tqÁ) p«it 

a pwp, pl. ,fi«aí.,ef tá-, pTípdJWdO 

;H>Í t jiB.pais fliif ipn ihm ligr^ 

>ii(M., e» m«|cÍ4tnitTiKUlt« dpeU^ 
■Piul. M^q itr> erra que no ea 
^ita I4 poDcIdsioi que ofiecen las pretnisni. Si (gandir u« 
Dpisñt^ ^j>i^))n,K»bt9rfi<i¡ def|>ót¿co, d«be d« aigul.aacM 
C|iií|^^i^,el pWmíúi»n^a,»4^^pEfparM'>par!i«lGte*(K>^9iii*, 
€?!»i:4?'qi*« ^. MfíWffivipn iíi («eeesitasí! para la teryii 
^^nnVie.rcv^O'iicei cna^.-'^o un pni* Lucbct por In l{Wrt«4( 
^¿^ p )r la i^isma- cs^on ínfefíriei que el pueblA e«té 
{irep^r^dd para eM^a, tucli^ : qv« e« d«cit, qHB «rtA 
^ d^tiuréz pan ei^pii^oij^ ó, procm^r d wtaítkcli 
n^jlffito de.uq ffobifyinUbrp.. E9 laR.luf^hv <*)<) VQ. p«Í4 
jl9f 8^1 tib?rtn4,;ef,.<iíflrí'» flú(»,tiup|iíW jfflWS WfOlvid» I» 
fffUfjv púi^ipa,. j e» ,iiU|(|(initíi4a,pos jaanftbi»'''" y tas aJlH 
Oíosiilfipdti pfivfHÍis; porudo ept> so[i> dftNWM , concluir « 
q^e no está en U iiaúirKlof^ del biintlitra hacer el. birtn ria 
mncla d^ r^al^ Gstaf ^b^Era^igMev wmi dO luM^ho, nniribcS^ 
d^^; ^IfaU^^I |4 ne?Halil«: de.lw ,(XTOti«.')4Mjf)A';K libe» 

*lt^;; Ji cftuíMwr ¡ppFi.eUa ii^ ^iiiftt»ÍMj.f«'ít»,itMtii(fia#» 

.4ítdo.^fWf^^4dewr:4a*«^effm«JM*tM:pW:<l«>r»M^'qu« 
»íiimf(p;,l;|p..WfWi|iftfti»Hj Kít 5ftHPl«iwv. Á tu. lihorfod tn 
« n.i.p^e^.tqii ijnpfMrt^tf.r-tt^treQiibilc <Mn»,,«e,«tBév é 
■mmt ^tNCUcane & toda cusís, Lu penonai puea que pk»> 




f > 

^udíiktu' Mw#rii4U#i«iií i^tméet&íi&fi p(í4ití^i^^%:iifik 

^e llflitie^tad «¿ iiaii^x^je*fáiáoV y q^ie* éfi 'efeéid eftás Db 
twín lan gmndett ¿drik» *e ha^créiíki^ - " ' . *' * ' *' "* '^ 

yrM5«n «l«Mériteilififrt(V)^«(4 1^ liilDYa<¿mtd^^'iáli^;iHJ>i%W 
^e «s«itfl)i<^0b r '' j{< >biéf (til^'4itíre^ ^i v «aé^ü^'Ai'i ^ u6^^ 4ktt^ 

blíca. Quiza i o «^í<d@Wilii%li'^!NH ty^f^'*¥li«M s^'An^ftcfeV^ 
^«i^nAtltiMrrortiSlQUotíles; ^MiÜelkcíHt^y {fFl^(#plCNtfdS%A;m- 

Sre ijM «1 ihVtft s ' tfe rÉuifstl^ < "jitSbpted'ld 's¿ AifH1ñtisáy%'^ 

^Miá^p^bc^'9iaiekm, ^ W^%^ etttlarvoi]')tíDiiió ib 

f^'g^t |t»títuiitmMl)e'i¿Uridtettda; I^ dotí Hecbos'pXies que 
le I1Í6M11, rio* d^ten s(<r ^ít iéfttinfbil^ ^tixk ía^ui'at ^u^ 

«on¿íderációh ú estado unt^riovVI«fSfir<^{A)éí^<^a,<eMiaber^ 
empellada ' hasta a h<nra poco en iina^^nérra tl«'si)1ádora coA 
íá espaAft,^ el liftt1arse'en'>rhintíe%dificükadeÉi pafá éíaii 
ffgl9 B^itfutf V«fit|is<t»út>r¡é«ís:? N^Hc-f'lnláil (]ft)^répHi¥ l¿U)b^ 
s¿Htei<m dé 'c(íke antedirás <e<!lh^«ii%ibnéfli ióif ¿tedlfíitadfaii 
ettriild<W^Mdktfil^ thf^es'WatMvlW;''' ' '» 1 i?r-íf fu *" *• 
I'»^rNr«tii«c«lieeñicMd¿ '<ftr« toa ^h^ülioíT 'a^e^i^Arr )>H)biíÍ 
sen evidentemente que loa di^éifictorio^ ifb Ifáñ^'dmti^) 
IH CM€tl^i<m'd^'qtiemo itf^Vráil áacellaír fte ni^íha'ín^ 
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ip^fri«,.H*f^'í*»>"^?^l** 







íaMécér át.prj 



(ftj 

tiluitttIiaMte. Hm tetooonmoi iibr iui .ífabBnMb atii' 

1 "oa»SSto'aí&íE^ 

] ú' Búr'aráiíficéc JÍo^í- 

i rtíf i 'Bilióptr pÓT 

f.' eiiáttdd io titftt 
i'lriib![>nt!rtnvi^oa.Jí 
ibKh í6ácbbs'¿ált{h>, 

tr l!i\iiii'áiíií(', i-irii* 

, ! ^a« Ulié fcábaHe- 

iRM jjíeUdó ^iíféiApw Ú^'áifíta'fWitvbi'd^l réÜnSfáirtitÍD,' iií¿ 

iti^ábáHaértti dt^riaii aquel ^aM, ^ ^ roMvtlin i vwf^ 

a^iilb, ras ['pel'iqnÁli quépüdicrari f.riéi' recunos y fuer^&i 
llf/a&\«fa^fCifliD'no'i^ A ^uf-aménca.. A' cualquiera úh 
HÍU^^I^ie parM^'nécétar&DÁente'Mnk «■p«tCutácÍoft áéttíi^ 
bérádn. fl Ti' á tin' ^ik réiáoUi i tüt^setaa cób ün pué^ 

abori-Mcr j Afl//5>-'eí jorte»' a^aiilafo, >' j^ori^rsé'dfl ('roí 
Wi. át tepubB^aiifrt, íñálMente dcnbeltddo, ta I« Iih- 
''' ' 'de<er[niná£íon de li'n ánertciimia, lerftf d cietift 



yláfn'^Vitégi^dás pava spoTar «I despstútno;' ikor oiie 
ét peder dé Ulet clases mi píúnrhe d« mi t>'IUR>*:''a}n& 
^ ,1al Irfqtiexa y TmpetRhirichd 'que «dqule^n ptit t1''U^ 
|^'ltratifctirso"'J¿' toi'aSo*. T'fdó fe'frue'Iot' 'iiACTféinra 
iMtdtih'hS^r puetf.ert tamat áanoncaui is^klñ'y ct^ 
íoeatltycn rl trono, "sin rnaa a^inyó, l^prtftbtlldád y r£^ 
ctinus'óue los qae qtiirieran «nos mtuncn darle. Aho4Í 
tieii, ' Mipoñf^mo* qlie aai lu 'bacen, j' que' "ie ntsliferl 
^ tinf^autAf «n Siirflméríea nn'ji^btanio'' át'^'^ettltfQ 
^njr ntiaiSo; un gotiwrno popular .despulíco. Ua» p*- 



*Bfr áasMidtf sa^H«9^.-^ Wí^*^ 

l«RH9ÍJ»U«W»iiKW.W\'#)lt¿l .#e»^!tfl i»»^Mf JBIHffl 

(^'én^Sür-aniérica^ poi v(a fiy^ifsaV ^ i -'/ c /;-'' ♦* -' : '> 
.^ l^optemfíi /ftiCR « cíf .fio W i l'^V: F'^OTIíWÍnfríi?****»^'* 

c^W^civUx&ui. der^chp»,'^^» véi^^d.qyL^Gjf p'aí^JUiTWMl^ 

líente poj^íi^iijcij a; pejobienje^ii^pli,^ ^ t3^\iJ^Tá^^.q^ési' 
I{^eb^.,(J!e jta^s . ^^»¿e8¡ ^í^', ^)r<i, l^rer ^^.eU WubFífe qlit 















%ÍmNI^^(4íl^ |ír iiai^Mí^i^'^tn^ «Uiioiiv. ITiTOMU. d^fciief 

Si^;c(>n[io< YÍ^^is^UMSr.ó; iiWMitiLr<M6.. t<|nmiíliip-'eii ,aii, pimil>ibr^ 

iprnaülo» con su&. empresas, ^|i|}«i9«. i(iiniir<«ii.tilii^ytgu^i9iicl^* 
iu4prM44^«J^P(^í«h4.owttHÍQ)i^^ 

sí ní,Atti^;lf^ >f)4^«i<i(^H«.«>liiVd«^, |iJlittftp<A fumo; \!ja4tt^ fio» 
lÍWWl&€ *WI^'5»*t«íP 4^»f% W5. lis .|»t«íHcüiMynysa#ío •jQiw 
q|I^^ ^»«i<Vti ctfMr^. kv !flip1íí<aliíliti8ifrfr« U d9VÍ$íz)fD^vrm 
ilá/^i. l9PT«*»f%ri^»ii^ Sí . paira rt^'^lV 'arpdr4imir..'|ti»? fiHriKif 

yjHa». liaiTiadas, allí mmUunfms., farfnadá^.puri.ta ^nieddl 

45iM«K^5Í^<i«vá«li« *^l^^ d^>r*> vftiéA 

cUos^ reglados» En algunos lugares, todas- las divisiones de 



U^ t^HifA^ /ueinoiir «Anittitóiite .tt^tnlttNs' p0f| filtf ^|W^ 



Ib ^retentes cofltieftdal de Hur iui^/idí liiil^ db l«iia^^r^ 
precisamente pof Im cansolidacior d¿ sii. Rbéifftafdl -tfiíri^ 




amériéa d^et antígU0 'muíiidbv'ta éxteúáitíiíjr^ naturaleza d¿ 
m territorio, 14 v^iétitlcí de suá ^l|{tab<es^y ';^ iTali^ldft! 
l5á4ifsa''adufn<^kída, la haeén iaábcesible al íqiétiló téempoV 
y»^it^' codMabte «U cbnqátWif. ' > ' *: 

4 JMcttfi«i partes dé lt| dtsefialdn pfecedéiie'^d^en cpn^ 
éúé9Íin^'^uptíñwí%; j^tl^ Imjíoáibíé etpoíler ipr. 

éoiitf i^ueí pudiera dfecinie ^btfe líi^ aísuiítai sin d<>^^^ 
^^ td'<feiie>^ríf^atiiehte ité i«dkriere. Yo úe W empé^ad^ 
fiartlfaiarfiiénte f n ¿«ife péiiiby por <|iie Vá^ mUé^^ 
Mai «n ' ttijgl&te|rra, ^ nemosr visioi; qae .^eséagí 

éfiea^.iiieAte 'piíedad vestableceite eb Bur-^iné/rícá^jftreri^oif, 
Jketiéiif »(|íe qíitíírfi 4!^!Í' ;rfe»p^>ticos; diand(i poV ra^m flt|# 
les Sür-mifa/ericaAói nif» M&ii ¿abiíes ! para^ ios jj^ribier^ó» 
ííbi^, t 'que él despíii^iiíoL piiéde serles mas bonefiofi^ tÍ^ 
é¡\ hóík buena,' y pdr áliorráf disputas» J^ conveWiÜr^ 
con ést^ ;persoAas, aua^ue su dpitiioii es la nifiui Absurdar 
Éíóiible, etk/^iie el despotiaa|0! sm benéfico ieii ffar-taié*, 
wustu '^tl^S; c<»ni^> piUde -lleg^f ,é^té á. réaitasairs^ ^ Eá nj^ 
iutalesa y' laf ctrcunsUiifdas nó pe conquistan poír ^e>ríaií 
üf sMój^nios; y^ poi';]tbrtsifi;úiérile e^ inéUI ^blar ^^le' 10 
^tie no puede ¿ttcivÁfÁ. £l libertad j^ já ireporbIiai| soi^ 
^erdad^raint^nté To'^q^c.h |iafu raleza y lis circun^íaiictaií^ 
cxfgen por la v^ata ei^t^nstón de' Sfüff apsénea. (á) y si híif. 

4. I II I ii l I « ^ ■■■i ■ M É i ' I II ^' i I < l i> ■ ■ ii—^a^M*.^»! iiaii.* ' ■ I ■ ■■» 

• Í9L) .Del tradttQtór.-r^£/ j^oÍNrWii^ r^i^íri^iníc^ira- J^MtiH^' 






■í'.- i:':4 



!r,. v,-^,!. •,?,!•• - '^> 






illl^jUiryípfe^ p%écfe 9ef:.c09 m^f«ici ft U rlÍlMSPr|rid¿ 

ií>: í^r£ mboqío ákl, ff ;4)icffhíx- repiiblícaiia. Ikfaf minea $m»\ 
i^t^ HBuM iffi ij^Qmcraf» (io»|M>lipfli sovia, ser ai<^a mó-^^ 
siaT9||ta f!^i%^i|^u^'i0<t!i|; y aiia .|$tto.jo tolo l^t concedió Co^ 

qiio n-'i ^^ 'ft|;i^^ de quejanoMS- 

I íe y¿f iM u^, / \ V '* I .. . . \^ 

/ Áhpfá/ole>ii, i|t t(^,as {%% razones concorrea para qúe]sir 
ilteséiiiib '¿ouftieii(!t;i políUca. d^ terioine pre* 

oísameiife én i^i «^tisoU lacian de la Irpertad, es cUut) qiio. 
i¡^ Ct^naii-:;!»; de Iw aniencat^os d*oM rntrurse a ona loa 
miíj^áife^énte^diái lá'giie liJ^slaaquí^W ha. conteinplado.'^ 
Pof^ki^ dondiictá'JQ 0iiiiendj soncillatpeate, sos esfiíerrbs. 
para . osíabiecer jfoqiernoa Ubre». Con . eslos esfuerzos 
na haj^d^dfi q'ie irtin.mezf^Uidos ^rpo^eír, pasipik^, J.^^u^ 
ct^vÁf^w^ii quVni: jÉo 'oj i9>\to, ajgiiiio podremos menos íie cen« 
sftVar jf Xf;piro&ar.\; IJlás ,que raxoii* babiá> para sr»rpren^ 
4¿rfini;;.de'éHi^'cnaMo* Im del líuevo mandona 

^uerlen^ ^r diferentes ., de Ipa de V nuMida aM%^ * • * 
• **l^íi ^^obtóRpdwp^fcii, supppi^ n'n pueMo ta^tt^bxfo 
jr e8tliuí(il> qoé loaproeoe* puede establecerse en an dial 
yf aud con el nia^ ¡f sosiego^ Xi3 superstici o jr, la igno? 
9^é\Á'%m\Í1\ in!iiréafet7iQiente eií ^vr nii^i ib, 31 íii irán bu* 



nt:' reformar ¿I í firobiérno. uno por la ticba mas dilatadn 
y tonrrietita^ For ei roii^frano un flobierno libiv, annqoo 
leqtneft^ algnno.s jMcnn^^ p)ipfaales para sn estahier 

4lL¡ínfenVoV ' pa^/éstbs teWninam en^^iin tieinpa ^ompiírátivi^ 
itiénte .Ai)!^: corto, en( pos. j felicidad; ^a |mpc\sible. pMet^ 
«ciíaif'^H'^ue el .primero ^lebe .evita rse^ y procurarse ^ 
otrb'"irÍMith de búalqollélsa'ói^ficio.' Merece por tanta -elól 




iRíjfiOf , por' eT j^ pop fá^fndtpeiiékfiriéi* fihsohtm eiit' MffU 

mi9m9j ije kj^.%mm»M Hn dudé en todm /«v é^má$ Kutíé^ 
Mt americatia^ 



nii^i; jr(:G9iiii ios hojdbrri'' adcpiielpeyi coii(icitfM|Siilu¿ /« ful 
eníSifi 4JKir»ei ojttroicüx y la- aóqdii^ oniuitü ú^m dmfahá^ 
t%t. lj9Ír U'^ar de tt Mf (liten. i Pftiy.aig4HiNiS'ákpeoCk)r<k|l'j|if8 

4Hlt4t^f A^ h 4íberú(i(;,..pev(]iJa& hiIisl dtt(|yi. na^iddvar id 
haa te* liJj pd»r. Es iii^ior sin duda al dd «tiií veCAiies 
los Muirte- • fUí. i©!ia<>« ? «las.' 3ia;pkrtií'ritii tí^I » ^menu. Si 
olios ir ifTÍe^üi .jT! caen^^ellt^ se: tetaiitimín y^segutrAn^Gi.^ 

et^rtyuo as» riittélii aicaih a«'el^teriiJÍiiOL' ^ii4i»i- seV'á Ui^i 
t^i&lq^ fl*pw- jr;í ttigis ; n pon.' el «ipreitiio! es nrieúv^y stíifl» 
le^jei >¿V9Me: la ajfitatu Hi y . l.i !.peii:i '^ E\ - binalusituv, ' lól 
g 4^f- -ifayriiíHna s faeran al presante mas riciis y mas ÍFruH- 
quilfes t\x^ 1 1 son, "«i lio liibteraii ^e^iio li hoble* am|^« 
ÍUia 4^'Stfr líÍMasv!Jaits par.^td <s«^'ráiri<r4 '«iií ad^^sr «oW-:» 

£tiari|tt^t4ridq tí'«NQBM'. sassiesPaeizas *^ is.tsKlntii^a, j^ ri'tl^ 
iréb(;ftilt^ais bil •ht3adi¿Í8rift¿s'Hd(M kan rideaeiidicahis^ y "idb 
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.üfFastyahbm o áclürar^el segtiniAai |>tthio,cdet!T qverUs'mf^ 
gttM C^qne jpsifialaiiefite «o aiirfbnjfeiJ ids turba^fiaW idk 
:£ar-4niéncáj .mi-éx^slea/^ •'•. í. < ? / - " • • 'i •' f^] •'^l 

il Ua'i de'iaa <:a(i9ifs''Asi^%da á «stAs disturbio?) és> 71^41; 
íloi \ Sitr'Mtmfrícanés * se kaUan' en un est ttdo ^ de^ i^uila > ó 
'fiompkim^ 'igm0na»tk^* - -.?' -♦^ {, •• i .'*. .l'^.uv ^ 
. GalH» 0•crm'|e«^etttera1ner)le^'errurtea;'qf)o^^4tte4ftij|{^^ 
jraUdadqcb* Jos «úktr^íkflietíicanoiilkfjofi 'xié ^eslar feii<tÉiittirrigv 
^iiOMn6ÍflijapptaeR''co^icfciiéi«hto8c ^ grado niuj^ i^oti^ei 
tiableviJV'iaiguaosMhajr «ontre^blkiB cpiw pudierai%x]cseÍR][ie« 
.¿ar 4Soat hoa^>p ioa^¿uafqilier'titbiinal ó Universidad^^ de 
.Harona: 'Ni hay <|ue^ m^^ravülatsa 'de «sto; Fo • que^hdmj[- - 
ra «es, qiurinÁihSur-^cnericanos «esa GoiiteRipla4oti ái^uitfi 
J a a may difiM^aatey 'y~4aft-diltfyeftie-€w-vefdatly qu e hay 
f^sfriiaa (füb Isar'^iíípVrrvi^có' iDffs «<|ae «^j^^'^g^^-^ ^ ^*^ ^^ 
*« LoyvaiAorioafrfvsiqmíefrrtTaáne^taVíeéoa bájíd^ci dominio de 
-E^aft^^tartiéroA ^ mátshrüs •^xAeg^aá da €$ta^reciiifftnt<»'d» 
^¿édiiciicl^a ^Vs» quQ ae ensenaban casi todos los' vamos: ^do^ 
«tttoratuGik.f. ¿o.cíaaoias.v t£stos eote^áarc^aiatt ck «Mti*- 

•i'>Av>y5*'. >iao t'^i^ 



3j^ J^fef r^jfflJp sp ?^gu>^ €A lo^ (fUlegiQSj apEspaucy, flero 
^^<^^^ pqi) el j tiempo que ^n|ii$tema menos iliberal^ 
^ ^doptó en Sur-america; y este lieclio extjraordínario 

Esro perfectamente ¿destiguado puede atribuirse^ ó á que 
..[pP^¿ly)íaclel, «^bienio ürftmco 4e. España dioiinuia- 
»lf|9<¿ei^/,ra^oa.deTííi distancia^. j^' paí'pujjucstó no cqnipri-; 
]X|]^ f (y^; tanio^^pesu Ifi t^ndenjcia aiatural '^el. homlbre áí; 
ad^uiy'^r jconxx^mientps; o bien^á' que Igs yifrej[e$.é Iq- 
qji^ísidpr^^ de an^éric^ no eran tan astutos y perspicace;; cq-^ 
mo los Inquisidoras y consejeras ' de la ^pamárJab 4e Es^C 
^ña* ,I^o obst^ntfs efW di^ere^cia* I9S Co^qffW)s, de. Sm:^ 
ai2í|^]ri(^ ¡pstatan muy Idos d^^ ser fo. .que ^dejbii^. , t},n4 
graD..]^cipn de^ f^l^ed^ia^s se Í^,ú^pb^'.Q^^e)^9^.c^á r^^ 
p^tf^L &1^ ^^li¿¡qn^^ Ja inoral/y a la gol^ti^a; mfenUaiV 
q^ tvátips r;^9ios de ciencias j^e enseñaba^ .ppjr vi^os . 7^ 
in^Io^ fijísteinas. Mas de esto. solo se puede concluir qu^ 
Ips cok^ip^ de aroérica e^an ínferiojes á Io;i. de. álgunoi^ 
paisesi :de Énropa. .(a> Lo que .sin. duda conOrfbi^jo jppi^* 
pjio pars^ el adelantajuiento e)i Suif-ainéric^ (úe,qu¿ lós^ 
suu¿r^^s poi; el. zeÍ{> y desafectó ¿on, quq sie|iipré yiy 
^ron^ á, los españolesv es^bíin entexamepte . litaréis ^qe tpcU^ 
afiiqión ó . prev^encion nacionaj.ea figivor de tai ]^teratujri| 
Española. Por el e ,ntrnrio, . ellos, pr90uraJi)áp :.sienipre 
iVdquirir; cD|iociinien^9? de, otras ,f^wt«?; \y^ W V^XS íVí 
^ta^ di^posicy^n, Ou^ e^a un^ i;ec6müend^ciyn/fi^r|e!jei|<^i| 
paxa al^^s ^bf-p^.ó.d^^otpnás.el 'Q I^rt^enfefer..! I^a^ 
#at Ymf^ cpfi^ujiipente á ]ps ^^di^^/de^^asMtK^fli^ 
^er i|n .^studio privado de Ia.titej:ai,uía fí^Hn<p6sá; ;y;'.q(^g 

/j(a) Del tradMctor, .f!s, dificil encontrar ^ ?^fy£gf'<{ 

Tt^Ver^i^dy^ €tt )lc^ ealfigios ffiuch^^auM.f^fJí dp lk^,^f 

i^^ffo sqstenidi^' y .ap,(m%q4a prinfij¿almíínfe pqr fí Dlf 
Sfi^epn flanffs y el D*% Jhai/afi^a^ piUriotflt bien áisitn* 

América y ^*sj^]i\(f^^^ahiflhi'^^^ 



y 



Csté ésfttiflío era |>ro1ñbIdb con ééíéha'^^ttíiSy %^ítÉÍU6^ 
étt la necesidad de adoptar fntttlufci ptecÉUcfoae»: fottm^ 
bahse coÁUDmente en los ¿olegios* vita? espédeá de tom^ 
]^)afiía9 ó soctedüdes de amigos, unidas' j liÍB^das por et 
mas estrecho secreto; y las oras de la inedia noche esta-* 
bañ dfstiiiéidas para sus -j tintas y estudios: los libro# 
prohividó^ $e guardaban en lugares ocultos? y en suai» 
ellos ¿doprtaba^ tales medidas qué lograban frustrat la Vi^ 
giláncía de laá autoridades españolas. Bste estudio ^cre^ 
Xo de libros prohibidos parece que mucho tiempo estuvir 
reducido á las personas literatas. Afas por gradas se fué es« 
tendiendo^ íí-pís otras clases, y puede decirsp que en lor 
tfltimos'diez 6 doceá&osantés'de larevóldcion,, una por^ 
éioií considerable de conocimientos asi adquiridos s(]fbfeTna«^ 
feríds religiosas y politidas, se han hecho ya caái genera^ 
íes/ Otra i:lix:anstancia que debe considerarse para reeo« 
noeer et estado de los Sur-americanos antes de la revo« 
íucion, es qué muchos de ellos acostumbraban venir á Eu^^ 
ropa, donde tedian la oportunidad de hacer obstírfacío^ 
Áei utifes, y de comparar la Bspaíía con otras naciones; 
£^U cónlpirá^itín' les 'patentizabk de golpe ef miseraWé 
&ia4o dé la»^ España en artes, ciencias y literatura, y le» 
inspiraba' dé consigiiente la opinión mas baja de Ik ma- 
dre pairií; Tanto esta opinión como his (observaciones que 
fca^iáñ hecho en E ir >pa las comunicaban á su vuelta y 
£ij8''ii|spirában & sus compatriotas. A pesar áe iado es 
^axti} ^U¿ iéí isñper¿tfcton y el despotismo aunque/matf 
ftcirjr ft'ééueiiternénte eludidos, en ^u acción cMtra loií 
¿kiüóbífaiientoií en Sur-américa qu^ en España, priVarbtf 
lio 'obstante á tos américaios dé muchas ventajas de Is* 
¿dvi^cion' Lo quR de aqui debe concluirse és, que ellos 
hp 'pudieron al ern :in.cip:irse estar tan adelantados comer 
Slgiírtpá-Jjaíses de Bumpa; mas lió-p/^ ^«V han defadp dip 
Jejer 'ñferfsamej^é un grado constcferíible. dé ' instrucción 
2 :de mees/ Cuando yo Wblo de la instfuccioTt 'de los 
9ur-aniericán(rá necesariamente esclnyo i los negros é in^ 
'dios.qu*^ viVí»n entre ellos. Exigentes sehallaA sin^An* 
Vk en estado dt^.gr^nd'' ignoratici^v r^ero el^or tío tomaák 
Urtá patt^icti^íí én los uteocios púbHfcot. .^. ; 

'"'-Hibl*t*i -¿bhsldéraa.ka- Ibs Sur-anleriéartíos^en el «n-' 
tedQ de coloaoS| coosiderenioi^et en tí estddddé litfdion iúe^ 



étfftf^i^i^ Eh el nnomentot de M l^e1roI^p|OIl> fiferoli t 0« 
iMf l9<^ Ia8. cad^n»^ ^e la. superMicifio jr ^ej;. de»potÍ9mo 
^ilia cga f^lfPetfo de ,£9p(i6^i X^l ^^ ^^ o$tíiQ/qDis.!h|iA)ia 
é»lic>BceB i^mi¡f9LM^ ésp^aoJieabU)^' que no sqIo 9tts ínstit 
tll$Vdn§f'. /u<9ip4 V9iar(¥idi|# 4^..i^roÍMicioA, «iaoiiuo aut 
maneras, siist-gagtos, Biis.inodasv todo fe .hUp odüoso eo 
otl<|Sf l¿s pujectas de la instrucción se abrieron. loisgo^ f el 

eiefa|j[o, de t^di» los i>aises iiusjirados. ée Eaiwpa, (b) U« 
G» if .e§^T^U» d^ tod^a. d^$e9|> «KMeras (¡f > eostümbret 

uni^ re^acidQ é ía. pwip vulgM fie -(a KP»biaéiA^il^ulHk 
gente, edúctída no aborrece a- /&« ^ Espafioíes^ cümQ íMh 
viduQs; la España como nación en, el otéelo de $u ankn0$h 
dqd y cenn^ray. que elíos generalmenfc e$nrfe€^ tesfahieñ 
tíendo simpleinente. ( con umjuidicia noUWpifi^^ie 4m9t4ip 
flMP> Sjuf^américa.no p^^ mecibir ,adel0f^amiefita*^j(^Wi 
:sino mi contrario embarazarse en todos $^9íprfigre$a$ipoi!ry 
SM Mui^^ if a*mp0r ^nareUicíon esirceha-^on^l^ Mspa^ 
ña que se ha quedada tantos siglos atrás del tnunda civi4 
íízaao.^-^Por eonsiguietUc no solo sostendrán hasta lo út^ 
¿iina sft iudependeniCiay ^ino que.impedir4njfen ctmnfo. Íú^ 
permita '^l ^omeT'Cio necesario 'entre' ia^ naeione^j tqdM 
cúsnunicaciofs intim^ con la, Esppña* Zta libernli4¿id i4íh 
n^ras fin^ mu^hqs qméricanoe r^e, esfi^ndc tod^viU) Asnoio 
Ellos dicen que habla^dp, fUosoficamcnU lp$ eepeMoUt 
deben, en propiedad considerarse como sus compañeros de. 
y^fort^mp^ en haber sufrido el ggbiern^ mas estúpido ¡f di»'» 
fQtifio; ^ qs^ si S^-umériea/upra, ^tant^fuett^^tf nqt^ff^ 
€/fmQta,d^ de ia España j Jos. $itr^aüíe$;ii^n00 delfian d^K^ 
la^^fmanoá l(^ Españoles pfira rQm0^r sui eadem^.v •' >^ 
. (&> |>elvtra4kicUMr*v.t9l#^ República \ea wn^ n^ítov sagiAdul 
^.fi9fa todoastr^ngerory \^ patria, de todo. el ^<tiie'^ief^ 
^.vesidir en sulecritorio,, heaqm el articulo yfundsnneMimMt^ 
de la ilustración v el principio\fUuntnopicé^ de lá\m^ at*¿ 
tsñsn ssidabilidad* Si . e^a base do. nuentf^ ^v^Hiueio^k 
sfiji4^fpÍMf^^p practicoraien iodos- lo^ puebl^s^ la eivtiharí^nx 
VMlH^AirAPidsmmtff^ ^ el genero hunumo mfyrma^^'^ 
enJbrfi7^efnas,.:^u¡a,íino^fivnilÍ0<i4 e9t4^fnaisítvm- debe' iVofifn^ 

yiáricA hspv^gr^on WM y^(H\ fite -vieren Ui MoaJCT?» 



dtiIt2&aaB ^etfiíjéftvr alK dé tóáeé'pMk. He lütni^^te ^Niál 
claro; que ' iá presente' géMfBccimí de* 8>ttr'-éKiieritilk| éc^ ia 
6üal ;utta poroiaa -riía/ eotisideM^fe ''^uMb>HdteiiM»'>(jéltf ie 
h^i 'éd.fcad^d«sf>iies d0 hé ládépendeiif^a^ és t'#efét^o''qil<d7J^ 
ya beüho'COnsWle^abtes ptogPésóüJ Tát-és reálménltt'M<eilii 

sa ,í50i¿u lo dembést^an* hechos iáu>y palpsIbtBsi:' *'- ' ' 

N nevos 'esCablecimifentos' para la ^^ducacnon l^e Imui- for« 
Biado' ja SQhfe IHs p4cihes rmis Hberale$ y ad^^latilados, j pU^ 
9a' esté olyjelo M te« pi'óctitUdb^^ttKiá'^tláffté^ihi tí l^riiti ^i 
instru mentos -cientí-^txiff, 8ehan furaiadu - tambíett estable* 
ciiniektod ^para k edücaeloh* d^ tak moderéis, q Ae^ etnanf des* 
éekoefdó^ antes ^de la hidepend)stídia¿ tíí ^it^ei¿H ^laüeaé^ 
terJa&d se 'ha tntrodaeido en tú» i«ia¿ dcf loé 'B^A)s. itl:«. 

fum>s goMenttis' están empezartdo á forman librerías pAw 
licaa, y hall' comptad<» yu en Irtfi^laterray Francia* con «» 
■Ider<ibie9 cirteé^rkmesde 4 i%t(>s. -ÉiV ^éscimen, la titéiatii*' 
«ia'4n¿tesa y^fttthdesal, 'co'aio taitkbien isus modaleá^'V Cú^^ 
tttmbfm kktí^^iúa ya «d(»pta«la^. . 

-f't^ if^s^d^ 1^s> eslavos' '^^^ déép«ies de líí'Wv&^ 
iúCídií'^ lilER ^elarddó llores; f /i> medidtA que janto C(^ii 
oifafl^ riincbías^ tomadas eri favor' de h manitmm^n de los* 
i>A;htVoli^ >; '«cod ia abrtíHoViV dte su- tranco, har^ 4értn{itar' 
Mea' dr^«i> hi ^élavitud./Y^dí íüt de^ i parecido eilh enle* 
iMiJ^W^erl tok Hiés de 1 s- E^dos« y el niMíéro cti* «s^ 
oM^s^^^^le^ en lodo Su'r-^inértdaV es^bteWp)6qií^d8^» 
Yo^'¿é^ phed^' mfeíioS de observar que la conducta' de l»a 
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- <'ét)Erira¡il-!etor. ,,Td> hambrees libréenla R^péftfioav 

^^No -pM^^Hel^^'ésícfoW el qte se aceja á fiíM' ttyé^^'^nt 
,;'4^ id^d^^ ei qóíy tTí¿«^iíe c^n esclaVo» ,. ^T/»^ejr «rf'írWf^ 
tuto de-Mtiffftt^ r»*Or^tóf*fów fin.** tó> 'Ef^ 'léodfiin $0hr^ 

etévtmd'M^^htr&'hfftérii'n de 9a rkatkérá ináifúpMé ^eóin^ 
^^e íl emf h^, ywfí vM pfáeiicadf^ tnjhtúrdé tok r^tlápo^'JU^ 
gói Éé ff^Uf9\ A pen'ñr Hfé' /ftf ífittf^at y YectámoTsi "dtdút 
f^óí^'pf^épiétaHíPif de^ áqu&t esmhhcifnifsníóy y^ de fá éébé^ 

f¥^y^A4i\^ i¡k)en ^üííM tfiíté^ túi *détef1i&9 «feí ^úrñbV^é, ykl^ 

poderosas. Mtrccié ios elogios do los wñsmos id^osos%' jf 



S#¿4lÉ«hmTtÍMr fcíL esté' piiuíu,* mhrété'l^éñffméíite U es-í 
^liiMitíioH^'tíe'tOíJlti 'pliebio' Vdti^t?'¿ V 'liberai: j.aun ii)¿ 
Tf\M^'^Úé id \xM^\é^^et6i'Úináñ0 'qju^ ^ü^ sé hnyik i^iffsú^ 
di>*ft*iigaáklcdH»Werati.f/íí' ájcíitje nA^¿<' bii;¿ui ii Lo. ró- 
A^ ^ iiá)fáiéki^)¿tíé /^ de "las' jóvtiies Ré^ióblicas de Sur-áme- 
lica.-'^r 't^indadaaos' de la def Nurte^ los' Tüjos de la 
^r<iii üretañá' reiieiieii aun en cddeoaft á sus conipatrío* 
tftd; 'mie^^iiS* q 1*;^ tos svpüe^of salvages' Kur-ainericano4| 
loé WJoé'dé'ti ¿üp^ftsticJó^^^ esclava Espif fia. Fiai vinr 
iHoU4^)'f'^^>dettidt bi^i^strirürárlo 1 desd^ el nigmeiito {ij^ 
jnó^'de'fcA 'Wtsteñóiaí^pohtlca^ los dereqhus de. la iiáturalje*> 
asi huciliiiíiEi^ '^ iítn|^^adi> sú té^rritorio 'del íníame estigma' 
de U eiidtotUucl. A la vcfrdad que reflecsiouaiido sohp- esf 



Iríeráliiuto.^''»^ Wá^br ¿^ ^, . . 

^Tod^s\l¿*^ ley t^' eructes r^ vndios, como* 

SH lliihaftiUdad iegd para áclquirir prop^iecíad, ^us traba** 

jos foi^^ados en las niíns^s &:, se han dervgadg y de^afjia*' 




red ^flvtttí^iíis éxrí sivos y.tos^tnonopolios ,que.teiidia4.^. 
deprtrtiír»>itt ^rtgK' AiiHráj^'ei. comercio jrMk industria. ' ^ 
~ Eii' niitgmi p'tis lá s^iperstíci^m h') cedidií tan pronto &' 
lá ra^on, tíóiiii' en Suramrti<'a. Antes de tá n vohicion 




W^dáá mhrqftíiia^^ Nh ojiemos u'n éjtr!avo\)j, $ofo ct roíi- 



UtfiH^íMtien ileJí^éfitrlií-tithincM^.qtfef th s^an leu que $é diex 
^n, hM€9Ídi^AHu*tnTÍuipi^ríp^^^^ ¿e hs'sofsrrtai del 
servilismo^ la hicieron observar (amhien á penar de un 
€t»ngreso debii jf d€ un ^ecuiivQ seducido ¡/ hostil é Ui9 
insíii^ioues. 



I 



Lcf yi^ eu ?njamlres ^ fiques, ii|Oi^ y 4>«4o«;<f4i4miUi( 
aesaparccido ^a én mucha pa^t^ y \qs pQQ§s.qufi,iefil/m 
^l^^^ dqaíaii, su^ ^Handas pajcf^.j^ap^í^ 
(á) Eí Papa aunque ha hechc^ sus^ es^p,r2^>p^ .par,a i^^ji^ter* 
iiet sus basas enviando allá nego^^ores 9B9^^H^Q9»í (by* 

[ (a) El traductor. En mnguh pats qmericqn0 te jka 4fuía^, 
iéna medida ma^ enérgica u terjpítt(int^^ qxq, laif^fu^ -^lih 
Ceritro^apiSrica respecto deí Ar^phifpo ¿/^ 4^ f^sfraUef^fi^Hi 
ffó qué se restableció la constitución. ^Eri, un mf\jfi^tp^4fisaft^ 
piírecieron Ips institutos cpetan^QSfli^desjpot^sfi^fJi^ fofi/pUpfe^^ 
fóV mas arraigados de reacchji cpftrA lujib^rifid^^ clfana^^: 
tismo armado de sus cien teas inoer^dkariofi. Tat fií^.lqj 
victoria de los libres* Nq hnj/ un pionu^ienío á..^^ gtovia^j 
pero fiajf una genexaciop. iana^ 'gatt^tidp det. la ;g«ará«ri 
«íiy tos prestigios. De un gplpp^ ^^gi^r^f Cáf^^ ííe,fOf> et^ 
athót' que deiecítra la moral pública ^^Jodos los g4fM€ii 
nes^ de la educación. Ya sobre ^l jiesmpfttg^df 4uqfq brpUfT^i^ 
sin estorbó las semillas de virtud^ ¿f' $inájuv^fftud libre^ 
será nutrida en los principios^ , 

\ (6) El mtor. Un» ae,e$tqs negociadores apos^li^os p nuni 
tíoijfaé énviíadq'por su^sqn^idaa.á las República^ de Su^QSp 
oiresy Chile j/ Ire^rü. Y como su santidad observó: qu^ jcZ 
comercio que el tenia en estos países por la age^oiaj/i ew (^i 
^articípacioh de lÉspañfí%e habia suspendido del tpd^^crfjfói , 
oportuno aprovechar esta ocasión^ y hacer su negocio m* 
réctam£nt€\y á su propia cuenta. Y asi dio sus ordenes áfin\ 
áe preparar jiar a estos mercado^ cax gánenlo .bieSL. sur* . 
údoJ'de fiuesós rfe fat^JqSj^, rjeUquifis^ preciqsaSy ^rmofioh-, 
dulas X'^ toda ^íi?fc£p/j¿ otr^m^qmnquellerias x^epiysn^. 
tó.* Con ésta carga el ^f^t^cio istf questioi^ Ue^'k cpn se^ , 
gurídadá Buenos^ aif(^Sy,lApudf.ju^ r^qibido f^Q^s^lg^hior^-^ 
np con muestras, [de grai^ .respeto jf .contei^tp^ . &-. mun^^ 
cjo se presentó á los. dA Éucnfis-airi^s del modo mas pa*\ 
iejrhal; les' convidó 4 manifeiftarlf ií^u^; necesidades espi^^ 
rttuatesj [asegurándolas , [que elM^Aatis/a^íatoda^s^ pufis^ 
Kabia recibido desusfinticladlosmas amplios poderes j^ 
^s ojTreció ^anl^eh] j¿Qnc^derle%,^rqlis P.^W.JW. ««(*% 



iMIftfrlimdo taAiblen' eti bonfit^inár\fb¿ ófiikpós néml}rft^ 
^oto ^or algunas repübticas, y Itíau^kndd ¿dcm'B oiról 
fesorteis ^ ha perdido sin emb^r^ , todo su ^¿der' ^ 
tnitüeiicia. fin suma, á ccepcioii de lo¿' iailiós. ¡jueüc ue-*^ 
cine que la «upersticidn ha concluido ca^i enteramente. 
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imtrcAai cofas ^tee en tiemjÍD de los españoles [es hubi^a¿ 
(tostado miles de pesos ; en sunítíyét nuncio se dtméktrq 
dispuesto 6 tféffV las puertas éél tielóy y .ñ ctrtat iq^ 
del purgaéohh 6 gusto y placer W tos ilé'\Bu€hpS'áirek¿ 
if 6 precios mut/ moderados ^ No cbstanle estns getitro" 
sas ofertaSj observó luego pl nuncio con gran súrpreStíj^ 
'ftre tas éñicas gentes que Ib Solicitftban xttiñ algunos viC"' 




dispensase tus'totos: rió' también ^lie élHspeló'qsie se 
íe tributaba^ mas bien era Una momería de cortesanos, gu^ 
ta' tenerncion ñumítde dé uñ puebto supersticioso. Estas 




-Gobierno j dé nú entregar el menor artículo ^ ni aun el 
diente i^e un santo^ sin que pagara sus derechos confort 
ine'úÉ tíguh)Soaff>i^Shcitt6HcpÍ'y Según la ley de adúa^ 
tftít' rHpeti^ de icti ^dtteadetxús eíttYañgéras. El nufieiá 
^nedi'éscandaUtnd^ ^Msórto cómo' puede suponerse de 
proitff^hcia fiirt htcirtiegá. EÍ rkjpreséntó al Gohitrno f<v» 
iodo )aqutt stínfo futor que le inspiraba su telo por Id 
T&iigton: y para poner en crisis el negocio amenazó deS'-^ 
rargar sobre tá infeliz citídad de Búet^osaires tojs^r(íyo$\ 
^siempre drsttuctófés dé la Iglesia^ que se, llákfáñ 'e'^có^^ 
fMmúnés. f^eró él ' gobernador dé 'J^uéiios-nir/s^ye j)tdii^ 
jton mucha políH^ay stmétréjf^iityqite lo éscusase; VcifbtiTíi-; 
rfo di mismo tiempo sus órdenes" de no en^rjé^ár'Jas^ rtlíf^ 
^uias itln que paga fon los' derechos: Esto cgrir^ncii al 
nuncio ifé que no hacia mas que ponerse ^n r>dículp;y con^ 
$Ídetnn^q^por otra parte^ (fue ^eria muy mala especitladon' 
pagar tos detechos d/s )ántemán((por^ctos que segí/n tpdq* 
apariencia no tendritín eieé&idióiil parmphcMidiatÁente 



«f mismo es,t^do^^u^Nffftp-anie^i(^;tí,|qviM p«B mpjíps ^6% 
íusiíií^s reJ]gijs,o,^. J^a^ .jipáis, ley^ftue ,tod4biagttí¿it«% 
éa aíi>ii'tfas"partes d^.ÍiraprÍQa coii¿r^ la tDléraiu'ia parece^ 
cóot.r'vdeciV esta ^aserciun.^b] Pero el hecbo r^al ^s qait 

¿/rp o^frt'ff ;t^ keg^oto que el d^senfr/tyliir utV/íw religior 
io» 'v monjns, pero é\ngiína ienta de su cargamento. , f¡/ 
«líTiri-i'sidíió piptiqniB^te /^l^completq, cainbfo,gvfi^af>íá 
t¿rc<l!fip en ^^)j-^^;OTeff(í(i¿. jí ,íí f'í<í«r«, A *« PWf^*^^' 
jf f" ow eí,'')^,>e po'd/^v" u/*W^ í*ff' "'íí'"' *** ,t»tí«<«rff jU^ 






'U«naf-(iir(^ 



%anh>fm, lili eit^ifftáff,, n^r.o ke.rpfe^ido pjtífl ojtwííof <o co* 
ío' puntualidad coa,(¡jff: la i^ffe^ ,Q^uizá habrá algo «dWf 

jfra^ fn:ías_ circ.if>mt(in(¡iaa ^ v^a\Jq^ ^itpst^cial^ .fe^ 
vkciv ae (^ ./{jfstrárv'ii (¡ptñpjefa-d^ fospasfís. 4el:n^ncía, 

^/ídi precipU<¡^(^if,^^.da..d^ ettos, paíí^^ ^m^v. detfif»!Ka^<( 
V ^/^s^(j, ■no tíene\ííifda iO/jgm^ «(ff. mí ■fpsífiutA WÍPr 
rtedad v certcí^. ,,■, ' ■. - ... , v ., , \; . 

. Wí.üpl'.trúliiclór. „Tja R,eUgK>ade PontFO anérju» nt 
i,.ta ratoli(;á \'p strtUoa,Ropianft(c'ón,ex.filii»ioii4el,^ercicí»í 
„R(^bhpódcÁV,f(lq"üer^ ()íra,Vií;,4 ,'*« e^trmge.ro^ «.wm 
|¿K íeí¿« Mj^^^írn^ 'cat^ifttfkff^^,e,^9.,fmiÍfldo, JRoSrw-pOfrfr 

<aíbriwi''át 4'4ít'''?* teáfá^f ^ara^ttd^ U libertad del peatfiy 

■-' lo miíifio qtfe gnrmtir la c^vciftKciay la opi^ 

c}f^i té^^^s^yls■ confraycutfltmi'V. aíflVíí» ^'t 

oJo^.Ma^' HerM fi%M^^f *]!»?/■«#!« >J-wn<« 

stícoi'.^u por cpasiguien^, 4^ educar i^l^i 
íi'm tf'.flfe Sacar ^Í;ySf«íÍf ¿/i«í?W >^«¡«^ V /'"tr^W*--!» 

3?^Ve7Í¿iosaí-y ^ íoí It"™^' íí»»p?oí rfc la Repubbei. 



eíifiíitOTrt; y Súló 4«. 'detVStártn "püi" Cóííaa majrortas;— ^ 
^e'*(ííi ihs'pnHitlát'ios, caSi sin eceprion estaban plefiaf 
tdente ronvencidosdtf su ínipoliticaj absurdidad en abstiiic. 
tw, Jjero las cgníi<íerabaii afortunas dccideiitalmeittc en lá^ 
éírcilniSanCÍBS, pOrt no 'dar iídeVoa píeldxtcn de eonmol 
fcioíiétf'eíi paísbs yafértuibatfós; alnfWaiidó ^c sdlbé lós 
ftlHltfs 'jríóbhjes^ los negTba y'los indios que (odavía gí- 
Itoeti ba;fo hs antiguan pTCotupaciones — uHimaméiile qué 
ht getieralídad -de las nociones solidas de la religión li& 
Itupedido absoIatameRte que scmejanles leyes téñeañ el 
ttenoU *feteo practícto sobre lá lolcrahda) lo'cb^liii^nM 
éiakk d* gué 'wt !ia^ai< viítA casi cttii iín« ¿bMpicJii iHÜÍt 

ferenijs. ,' ' ' " ■ ' ' ■ >■ I " :' ''.■.'■!' 

" (b)'La prensa es perfectamente libre: elia'htt sldi» (^< 
taMecida en muchas partes donde no exfstía antes dé 1á 
ícvohicion, y ^onde ya exísfia ha troiúiido ui^ tucIo ♦'.préi- 
¿7«EO notabrcs«.Éh varias Ciudades ^ 'que sblo sP p^ 
ftiitia en tí¿tn[|o de los 'eápañóle^ tina gazéta scñía'natia 

— K hecho ka sÚío cbnforrhe á ía ikstitiibion. MulíSUd'áé 
éstrángéros pueien dar testimonio de que su conciencia ré-v 
Ugiosa ño na sida inquietada vi aun indagada par la áii^ 
ioridad,» que ton aun mas nbrés en este pmUtc'u/aréií 
Cenlrb-pmfrich qué cñ el íforte', '^a^&e ía sev'erictM 
ñé ios difiS de' guÁr^ ' impide )il fiiUnaó in/era Ififi fk. 
éreds \i^íí Aórte^íos^ e^ s'us propias ¿fas'^s^' jf dhn¿e ej" ^¿M 
ié'varfbs sectai 'exige una circunspección ■siótenta aüh 4 
tos espectadores eattaños. Verdad es que < 
¿ion fué hoUada por el gof>ie,rnó intrusp s 
tíiddé'^téer,J/,se'^dii él testablecttAtrt'nto < 
fieoriáJ^ petó ^5^ 'Oías dé luto é igtióhiii 
ífáihirtie eó/i ^t.podér tiránico ^ue' c'Scts. 
^iíabí^Xe\h'éUmjy lalihe^iad,ja 
Wí-flj -fií iiis^uíiptt yhiní'i }oÍre todas r. 
aad ehjín regenerada^ pttíebanj/a la existencia y ver^f^ 
ae nueitrbs instilucioneí,' }/ ron elhs los' derechos' ir^cou' 
ítísoi 'détHtíititítéj'jjf eí imperio dé 'la .civilización^ 'é^J^ 

„ las Asambleas ni las demás autoridades cóSi'taY ijá%¿- 
5 
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caidadosamenlc examinada por la Íiiiq[aisici(m^eujraooiit0iii« 
do se reducía en lo principal i controFersias. de teología ro« 
mana, á algunos párrafos sobre S. M, D. Carlos ó D^ 
Feniiindo, y á una larga lista de advertencias sobre fes- 
tividades, rezos, juvUeos, escomuniones. y de cuando ea 
cuando sobre la quema de algún brujo ó hereje, se veu ahora 
tres u cuatro diarios cuyas columnas están llenas de di8« 
cusiones libres é indagaciones útiles sobre política,. legis* 
larion, economía, literatura y ciencia. Algunas . personaa 
imbuidas contra Sur*américa piensan, proHoablemente sia 

1 I I ^ • ■ !■ I I — I ■ IIIBIII I II I I I ■ 

j^gan caso ni por pretesto alguno la libertad del pensa* 
cimiento, la de la palabra, la de la escritura, y la de la 
„ imprenta „ Nuestra constitución ha puesto este primor» 
diol derecho á la cabeza de las garantías mas iaviolaoles q^e 
en ninguna circunstancia pueden ser tocadas por poder algu» 
no. Ijos cuerpos legislativos ni aun se han atrevido á regla» 
mentar esta leu suprema. Nuestra liberta^ de la prensa 
ha sido tan ifímitada^ que parece que todo lo que toca 
éste precioso tj/po se hace ya sagrado. Si se han ataca^ 
do los derechos de los demás ciudadanos^ si se ha abu* 
sado hasta la licencia; 6 bien el de'<precio ó bien las re» 
futaciones públicas los han vindicado. Nunca ( y esto 
es altamente notable y honroso para nosotros ), nunca 
(os tribunales de justicia ni menos el gobierno han conocí» 
ao de un impreso^ ni reprimido á un autor. En me»' 
dio de los riesgos de un gobierno y de una lejf recien 
restablecida^ entre los ecos todavía del trueno de una re» 
tiólucion sangrienta^ y de la obstinación ferbx de una fac» 
eion encarnada; tos escritos incendiarios de hus gefet 
desesperados^ y nun los mas peligrosos del fanatismo ^ se ñau 
dejado cprrer líbrementey se han ley do por los curiosos^ 
¡f se han sepultado por si mismos en et olvido^ sin cau» 
sar la menor inquietud ni al gobierno ni á los ciudadanos 
torpemente calumniados» Un sabio francés dijo ^ qué /«. 
medida de la bondad de un gobierno era el grado de líber tai 
de la prensa. Podemos pues^ gloriarnos de ocupar el primer 
0rden no solo en la institución del gran principio sino en 
su constante prarfica, Merezcamos siempre ser et ^em» 

mío de esta garantía ée ta hiíena, kgislafiion^ del $ob^f tf 
Ik^ libertad. 



|85> 
Vkhér \Áém nnticá los periódicos fiinerieaiio8,'qtie estas 
ttiaterias se tfatsn allí con mucha imperfección. Mas no es 
este el lincho; y aun suponiendo que lo fuera, no puede 
llegarse que ia libre discusión y eicámen, cualquiera 
que sea por otros respetos^ es un camino seguro para los 
conoeimientos; y aun menos puede dtsputaise que una 
discusión por imperfecta que sea sobre política, debe sei 
algo mas pio^^ecbosa. que«l conocimiento puntual del nu« 
mero de días de tormento que se les perdona á los peca^ 
«dores «n el purgatorio por cada bula del Papa. 

• Aun* con respecto á diversiones^ los adelantamientos de 
SuT^améríca son visibles^ El juego,, las corridas de toros^ 
y otros eiitf etemmieatbs que estababan antes en boga, han 
caido en descr^ito; mientras que el gusto por el teatro, 
-por la música, y otros recreos semejantes se ha auni^i* 
4ado.^ 

<- Seria tedioso é inuiíl emunerar todas los hechos qud 

Iludieran presentarse en prueba« Bastan los reieridos pata 
acer ver que la mano de la eívilizacson ha estado o^ 
-brando entre los Sur-americanot desde' su independencia. Y 
de ésto, y de lo que se ha observado sobre el estado 
«de sus conocimientos aun bajo el gobierno cspafiol, iuz« 
Mgo queda de manifiesto, vque eU(«s no estaban destitui- 
dos al tiempo de su tnilependencía^.yt mucho menos pu^ 
'den estarlo al presente^ de aquel giado. ,de ilustnioim qué 
la libertad requiere. -.> 

Hay personas que piensaui según p«ede inferirse de ai* 
guuas de sus opiniones^ que la libertad no . paede es*, 
-tabkcerse en un pais sin que estéatcstaifa] de fiiosoíos 
^tsdistas^ omdores— y «un poetas y astroniHPOS tlnobieD, 
como debe suponerse. Estoy persuadido^ que al x»rigea 
de< esta preocapacÜli se encuentra en los esfaersos quib 
-aco^Hiobfan hacer los sostenedores del poder arbiinurio 
par^ oponerse a la libertad, en un tienpo que por di* 
^4 ya es muy diferente en estas países. Los que sostie- 
-^en el. dcaspottsraoiooiao los que sostienen la superstición, 
' poseen una gntn flexiUlidad y aptitud para ncomodarse 
Á los tierapos^y eircanstancii»s, y un talento parr aproyo» 
-^harse de euaiqmer coyiuitura. Asi un reterMdé preladb 

* demuestm hoy k su congregación por citas nnnieibsars 
-4e»la biblia, que el pajjiA es vica|iode Crista^ y mankitt 



fgüfím á^tá^ «$8iM:tK>ngt¿gacm^ f^ igmd mtáiivd '4i 
«kaciofiéH de lá escritoraqtté su santidades ung^aiKle imp994 
t(Hr; sin que deopuds de ésta oonlni|iicíon tenga émpadio ott 
querer mantener su ínflueaeta^ptédlcando otros^togny» me* 
moB ridiculos é perniciosm^ pero én el fondo ígnafanfRteali* 
üurdos. De esta suerte los «postóles del poder arbitram «se^ 
goraráii un día que el Jiueblb no tíeiie íA qiereoe tf ni»r ningui- 
lioa dbréchos, y que es meta ^opiedad de los re jes;, y «i 
dia jB^üiénte, si hay una reyoiucion populat^ «6 luicefi 
predicadores de la soberanía de la nacidn^ lesifo Erándose sin 
^bntgd i inürddueti dointriftas'á prdpvoikdi fmst^uitápe* 
^ir éu buaiitó sea posíhb ^1 ájoreíeiD de este gffiín á»ié^ 
0hú. Al ptesrtfle' paés^.ujba d^ ^tálte *^oetrf«ts^^ y tfoiíA 
Ja qne se iocnloa don' mas elmoero,' es qoe 'mnat naleioM 
que. no há Megado al zenit de^ la luz, de iim cénocf* 
mientos, es demasiado joren para un gobierno librea ^f 
l|4e toda cbnpriesn 'piéraiintffoéiiei/ila'iibdlrtad ábtésfde -^ue 
«e jkarylót' Mcho ' tdb^ i^íiogrésen^ , set áobeírtiTaf 7 lacmdp» 
Sada;dé' tenfildes jmáks; Al p#es€iste 'los «tefensores dd 
yodér alibitnrfio! y iD^^^romai^sdoT^ ifé «««iiejMteÉ áaú* 
AHitas á^pavedeiían neú estos países tan tidiiinlds, clniío i»> 
quqllds «llri^íos <qiQEe por'cénseirvár sn^preéminoncia' persisten 
'¿i41aflÉar.jdréaes( ánes^rtos^ty cédaieras^ a «bombre^ que 

dop «HtsnédiJÜesi.deV :df^]lo<i|inio:>n0» 'se* rmftúíÁAn 1 ridic«Wis 
en los siglos pasados, y sus doctrinas^ énvi Kwlupb reí- 

Íetdblesi 'néb haii dtejad^. «Igit»B Vesiduos y errures^ éMre 
MB eludes puede *Goiilan¿á>n|i juicio la :preoeu pación q«e 
a^^reit ilian4énér>;aIg^Énx)s» spbm^ lai ^^xtension '^ée Ó3tiú' 
^QÍndottl^^>lqnmtset.1]e9esttdn ^pavn'^est^ lifaiírlád^ 

c'*-fim («n'igpbieMbiiibre fia flií£a.'ltíndki|9e*entiré oinipna* 
4llp imraMÜe^vd nnajTéniad>paipaUk.'^^]0»o<fudkta')te 
dsfaflM'fser úéiM^táimañftñ^^efaAmáo'ló que 'feo mina ÜbeT'» 
4ÉdfpQededecifs&kiue consist;e,'en^4ae tada una de^as^'cis» 
•aéÉ • qiío . )cam|»oii^ la «sbeíaoibaisoan^iian^ ilnslfadEs'c;f«e 
(BOi jerdnpi «ngaésír pontpn^nwde'lns otras ^-Li^lH»^ 
éfíi.rm¡amr^ li^sfraetefis ypbrá'iío aquel :||nido ó resp«eie 
«deittqstnDoíqn<q«cíf^ftendeff AgúAmvt^éeáms^deqtitimjprO' 
q|iNtos[ láÉilioltwlw: kpte «e.bonvideffaii ¿Mío ftias)'^!»- 
:<vado% 110 iiéñeni coneeéiott alg*irnaí 'cm ía libertad. 8e 
4ftteián/eíalájplb»tt#ipBÍse8'qw¿lf»U#JQ^ Ma ~^^ 



gohiewoo Mkmolmíío*,*-^y él misnii» tiempo ^Teráli otros ;piñ^ 
•es qu0 Imi gosadn de libertad, sia • haber iMha tales pro- 
gresos. Bl tidcho €to', que lo* éonjociittiétitus' Ijuaís uiiíes f 
aecesario». pára^il^ litM«tad) ne itMelide|i dé doétxiptis in-* 
tríaoadM'y at^ttosas, uno 4e verdades clavas y sencillas; 
y que para nei Ubr<^ no oecesita vía pueblo ser acade^ 
mico. ¥ «rdad es <jfae la legislación y ei gdbiéruo son ^ 
leróB «iempise difieÜed -en la '^^rrófit:^; Vités ^¿ tnálf* 
ola ^aasita'^ti iiúftíhte es nnñckme'pviffí iiipééit .áiie eif. 
tas cíMicias «éM-^ínna 'siikifiticidfeid'plerfecta.^ S^^ eúx^ 
bargo^ loa /tiov0ttth y «ini^Vé '^á'ütros dé eoñiplicícitín '^ 
éáiBeétm tfk& se^ébserran en la l^tslacion y é\ ^biemd 
de tantos paises, no proviene "de ^te origen, sino de lob 
«xtirtfVtiAtfüA'iifit^as, delosmedicys ilottnt)sos, de los iha^ 
liguas labériflio^'fii^eiottes, ^átafiá^' y absurdMác}^ ñÁ 
ÚHipMtitk9*y^^ñe la ^npef^tido^. Sih entrar en uü ^i:á^ 
men pMli^d* M^nder ,^una jyretiíion 'i^iie rfqüi no*'crJ* 
v^oñdf*^ yb Jcreb que pulede asfegtrrarse: tjue nn ^adó 
de moderada ilmtrncioH es enteramente 'suficiente 'Jt>^ 
^\ pttméí' e^ablecimiento de los gobiernos libres; conl^áji 
I|n6 lb>:gl»t»ráHdad V3bt^'>ifebt6 e^é éx^riCa^dé fós 'Méó¿ 
c^tiipMidtíes 4b^o¥abl^ -al" despmfsiño. ' . '' ? " 

«'•4ií«e 'tós <Sffr-teínet'ican<M poseen pot Ib' menos nn gta¿ 
^ ^ ftiodérada iln^racion^ creo qne e«tá . ba^fatifer llé<¿ 
lno«firaAt>. Qae ellos ^on libres de las prencupadones favo- 
fabléto at despe^smo^ puede tambien'infetiri^e de'ló qué 
lilileaie*b% dicho; peit) yo 'aíiladiré .anas poeks absferv&¿ 
«6n«ír* wAWí'feste' pártíenláí. ' ' ^ í - »' *" t 

• L a p olítica ^dnptada -piíT Espoltli ^fá ícpfímiF U Toí 
HiAéritonoft én todos ))Vin^, rio áiA;i^ieta tfue UáífatrdtotfO 
• llástaitte fuertes ^x;ndkrán su séWitfumbre; asi se wí^U 
dio per fortuna la fomacion en estos países ,de un tV¿» 
^ y Ae uÉra áristbc^at^ia poderosa. Existieron ewta^ dt|i 
fíTáses^ ípéro feeton -débiles, y vb*r dorái^uiéiitlé *n Iniílí- 
fo no fué tart ^f^'&e c^itóo ppdó serlo autc^ *& la ^ilftrrf- 
túeldn'; y despVtes'de ella no pudo evitaría áfltléhda' ^ 
las ideas libélales "^ 'Ptiede asegurat$e pbr tanto, aufe %oi á- 
teerickDos ^han ^scapadb'en algllba manera chmo if^olooldt^ 
^ del trdib cnmo nai^ionéft inthppenfihsnieb, .del influjo dfe 
doa cíales dé ltt>iiAfir^^ qpt áeliia»itf6iiMiéir8itsé com'(> pto- 



r 
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lyi^vedora» de las preocupaciones cohlrela libartad. Porque 
ca efecV^ sicoivsultamos la biliaria hallaremosque laariato- 
crecía )ifi apoyado sien^pre al despoUsmo^ á menos que 8u.a<« 
poyo se haya deshechado. ó que ella enciientre mas venta* 
j^so á la conser.vacion de su^ propiedadjes, el poiierse do 

Earte de la libertad; y veremos taxabien que el clero nnncúr 
a dejado de sostener á lor despolas siempre que ha Imbído 
despotas; y en falta de estos se ha ^dedicado a promo« 
jrer y íavcurecer todo lo que tiende á reprimir el progreso 
4e las ideas liberales^ (a) con I^ mira, sej^un dicen, dd 
líeneñciar al genero humano. Esto pudiera acaso €réerse| 
si no se observara oue el clero se. benefioia domiMiiado a.^ 
itnismoi y que donde quiera que ejerce mas su influjo» alU 
el genero liumano es mas miserable. > 

Otra circunstancia que merece ^^ande atención^ es quo 
^os Sur-americanos efectuaron su indc^pendeUcia en la M 
poca de mas auspicios para la verdadera libertad^ que acaso 
puede encontrarse en los an^vles del genero bumasto^ Acao* 
pió puntualmente que en el continente de Europa la may 
iio inveiicible de la verdad babia sacudido hasta en sus 
fundamentos los, baluartes del despotismo y de la stipers!^ 
lición. Asi es que en el misado punto de sn regenefacioi 
política, recibieron los Sur-ameriicanos un torrente de lu« 
(Siss que en. la Europa civilizada se había ido rouniendo 
pof el espaqio de^ muchos siglos; y sus preocupaciones nO 
bien» arraigadas no podían menos de desaparecer, como 
sucedió instantáneamente. Si algunas personas piensan que 
es exágeradíi. esta conclusión, es menester que reconozcan 
por lo menos, que habiendo efectuado su revolución lof 

, , ((3(),Del traductor. Et^ prueba de que como dice el escritor 
él clero 4e americano ha mío lo que en oirás partes dH 
mundo, puede asegurarse que el de- esta Repóhliea pronto^ 
mó la. independencia^ j/ ha dado á la patria i/ á la Kberta4 
fiambres eminentes en itustr(fcipn:4^ en virtudes. La Asafn^ 
pUqxonstitujfente vio en ellos insi^ne^ oradores en favor de 
^la líber tud de la prensa^ de los esclavojsjf de todos los gran^ 
des principios, ín revolución posterior vio victimas ejera^ 
fiares y defensores de la constitucionf que aun son su 
mejor apoyo. No atí la mayoría del clero regular: fué 
sUmfreJhostil á la. Rfj¡ú]blií¡ay g hfi dfsqgpretídq. ; 



J$oraiiiftrf«ptfMNi el añ» de 809, fe hállánm ¿n ditpOBlcio* 
de . adquirir ma9 útiles conocinieiito» en un dia, qne tof 
que hubienut alcaosadp eu SO años si se babieTaii bedkm 
iadepeadientes uo siglo, ó acaso medio siglo antes. 

Voy ahora á esuimioar otra de las causas á que se atri^ 
bujren los disturbios de Sur<Miiiiér¡ca; la generalidad se^ 
gua dicen, con que sus oficiales publicas son corrompí* 
dos 6 venales 

Supongo que nadie puede imagipar que los Sur-aine« 
ricanos han recibido de la naturaleza un grado nuiyor dt 
perversidad que los demás hombres. Es pues necesario 
que la corrupción general de sus funcionarios piiulicos^ 
si es efectiva^ provenga de las circunstancias. 

Es verdad que la generalidad de los empleados inferid 
res ó subalternos es corrompida ó venal. Sus oficios son 
de tal naturaleza, que el único medio de impedir el mal 
es el establecimiento de una infinidad de menudas é tn« 

f enlosas coart^iciones en el modo de despachar los negocios^' 
is mas de las cuales no pueden enístir en un gobierne! 
Buevameate ^establecido; por que ellas van por gnidos in<^ 
Tentándose con la pnictica,y con losdeacufarimientos hechos 
en el manejo de los asuntos públicos por la observación de lat 
Tarias trazas coa que los ohciales inferiores saben ir á sus fi- 
nes. Pero los funcionarios principales, loagefes de Sur-amé* 
xica, aquellos que tienen por si una influencia importante na 
son Corrompidos. JLos remedios parala corrapcion en |>ues«' 
tos <:omo los suyoa son distintos de los que se han menciona* 
do, j muy obvios y sencillos: se establecen de hecho al mis» 
mo tiempo que el gobieruo libre, por que son parte de el; 
y asi han existido precisamente en Sur<-américa desde el 
momento de su revolución. Pndiera decirse que los arbi- 
trios co<)rtativoB de los desordenes democráticos y de laf 
aspiraciones ambiciosas, también se han establecido; f 
que asi como ellos fueron en cierto modo descuidados, 
y han resultido . insuficientes, de iipial manera pédiao^ 
serlo los que reprimen la venalidad, k esto responderé/ 
que los^ Q)edi«)s represivos de las turbulencias democrati« 
cas, y algunos de los que se emplean contra la ambición, 
naturalmente pueden descuidarse, y fidilmente se fms^ 
tran en üu gobierno libre pero ineiperto, y cuandael tir^m* 
j>o no há podido consolidando las instituciones^ vnolvcc 



JjMl ÍBMilfeniUeft étñaM y cubiles ^dife»wi«^^it%lllMi 
«IÍe<0A l^i (materias poUtioM )pMr>8tt Íp«t>j^fnlCUi4lkia 9 
im^AiámabtMi^ p«róqttcr»]a8?<;cMiBtaiM]icB* d« Iw'tdriif^dtti 
no puedeü ser tan desaíendidaar ni tan facihAenté iVuStra^ 
¿ÍM9 poc que los faombrcs «00 «attodo tiempo béuta^nt^ 
GiHidliaogos 7 pempicacén «r. lo que ináénin/k stt^pf^piéi 

ciaad y la libertad de la prensa, no es fácil «itgMilrfés ek 
mat^ria^cle 'din^a^.y,:eafdel^to4o^i(lfpDribte 'it>bní|:kf& a 
«Itra de^eublMta. PtMÍfcm. ckailraé< ni ¿fastante^ (|ue'lói 
represivos de la dorcupcion no pueden esla^ecei^ m a^ 

rarsetan bienen nngoUeniD libie oaerFametftUd éstafeléfi^ 
, comóen^iintgobieiao libtfedb anti^cnt duradM; A'-psÜá 
cei^tj^Téy q«e lai dUsefvácibii .es fwrféctax^etitid .jtfstt^jí y 
fue d4 &cta: talefc coartíiUitas no se* han Mrtfibl¿oido^ Ai «ía^ 
jpoyittioian bi«n eh fSüi^américa comopiidiei'af^y éleMérktí 
aeflo; jptro esta difórencia siendo solamente de poc^ 
consideración 5 de ningad ikiodo< puede s^r CW6^ de Biiál 
éorffdpcíoa óiifieoáMdiHi tgeoerfil'^en 1^ priücl^t^TuttJ 
cíonafio» de.agacl país;* y á io sumo pedirá S6¥ táústé 
4e Iq^ue estos «fabcionavios éstubiera» eníivi'i^dcyiit^^Dhsi'^ 
4el:alde ioas'uijéloniáda^oiriipQioii^^iiehfti ét^íih ^¡^i^^ 
AD libré *y antigam iPevd «én eMonb tiene<iugttr \efir Sut' 
aitérieai.* Yo be oftservado raidadosacneiite la édnduéüí 
4e stia principales :<bricionaPÍ0S^ y i nanea Ids^balléniíifs d^ 
piiesipa á , la . conapci&n :^u& Ibs de"- cttalq^érk : ^rb" « j^i^;- 
l4ft'<Tealidladdfet''hiKÍi<9 (Js, qiie'cdíanM)r«dei diriefd hú éb tif 
piiedénsei elpheaente la pasten faíibfíta ^e'losSa^ttt&eTiea^- 
^lif.'Sfetpmuadotaéeiims qveVi etMArúpeioa eá ea íAg&tí'htoi^ 
4k^ Mepktimiai .en Sar^anériica por so }pdé4 pMiitíBí. Bn loa 
QóUevnbs libves nüevvméntH establecido^, ea b jiiveírttid^ 
4et lás sociedades Uttresy edidonde d^ebe cntoilthi¥^€f 'él thkV 
"verdadero, ó^mefeiri diré,{el úniéo y "Vie^adéiíó desMé^éíi y 
^pfi^rAii pébikb; rY» he presendadb ' réarlm^hté' éÉ*>S't^«^ 
wMfiefL nmoerosoáí ejemplos dé éiáaé virtudk. Y'hb pé^d 
^nbsde lamMtaé ak^vA, cuan cfest^ntk^o^d 'el^ p^l4 ' lóé 
sÉr-americanos el qire do tengait ena'hj$toria' de sn reV^o*^ 
Ittcioa; siJá tuvvaran, 4a« págínUs ní^s* iálefestíhté^ fle lü 

florií dei'm«iÁh> .aatijQf«t^ sé le^riaíi >bn 'lasf -dél tívíé^oj^ 
In itefebd q«e 9a4ÍÍ5/paedé'flM»t, V (^é>brt Éi( o()hi4óí^ 
m4l»meismfoüíífáUi uibMi^edb-'WUlIft^ilif^l^^ 4>üétic^ftsM 



^ ^ ^ «m 

^MMtpiferid*BáE9H J^tHÉK^fiairfmíbiicípiiátiAiW 
to»)iTctlrailo8fcteliih^ida< péBlica, dcedeel piimipio'^ la- 
i^Tolutioa baste iahcDrá^..Bo ban' Heredo consigo nkígntat» 
ri^wzatf adi^aiiidaÉs «a s«iíS-=dlto8 destínos. *L<^ <áM tchmh 
wt«8jQciiBU,ofaárójJB iaD^fc¡«»lJa!fl|ai»i^cííficíid^i¿loáa-* 

aun ^risénijai^kélineBlir en rpaiíinzárníelb 'nbtw^ehti^nOÁ^ 8? 
algunos fgTQs ^enpbss.pudienn» ptodiMérfl^ «oMm néstrf 
a«eiffiioii,. JO h leonsidenida lUi ofastaate eómo cdnétüVefti^ 
te; rpero en efar|x> moÜAyímn solo. d«mpl»* qitt ^Mfitá# 

qitei5Mi;^Q!«dreai1teéipo»:queilD»c8iiittaiweiíeiiíiopí|eá^ ufa 
G<^uptiBleB ) - dbi feílguna» dombioaeianiaciiiÚ^Mli^ M^tisií 
. ^n^l:pietalt©íexámHijlhb iMjf^KKwMM') *Í2e2ftrart)» 
Goniíc&nr la «dqoacHiita y ejemplos (iq*é 'fcs<=*firtMfae^ 
'^^ «^gg*^"^ «n tfeiipo, de hk espMofé^, p&íd^^<Sfó<í 
seiAfln aéBtmidom^iinas opiniones etroneM s^t^ él j|>^^ 
ti0uiar^<jo paso 6 oifainiiia«laa.brrireiite«tetííPuéü^i<ateelíU 
se por una parte iqije la»ÍOT|wpcioB<>Jrii|ídrf*lWad*fW«-^iíI 
sMtabfcn-éplOTTainwiarao^ 1^ 

MinkijijTBálf ejénif)lo5!y ípoi| otm;iJebev tíMifesdft^ Wé^IÍiI «pt 
pañDlwlá ppsar. de sus defectos naofon,áfeky>tóft -fcofl i^eái^ 

Cectp á.sa.tajocterprifeío lar^nttínbs ^InléVefiádá 4^ 
teifata de>ii!{^iiB9pa; y» que •ioif.jdeyste^eWte' íél'vg^^ 
aiiw A^HbsUtóbieraif asnfwii fltfáadcib» ^dKifWtffidaMeteaplég 
joleccio^ d6>9)iwidadl y/idcplirt^s, «*«iboí|v Ift^bfe^feteg 
xnieg^bles^ fsefoin% al'>u^fnt ^ íírt?oopuea^Hd^er>WflÍO 
«M» en^i^ canUueia^^ ide los oñeiM^s te*blteoS^t^íig„Ha 
Mséma., Laf4?dik5aciow tnorál r.y ^| ejerfiplol fafloyeáf^rfáí 
*^^ ^f« fjg»was partiiíijüfaiidádes' íle*'1a<í vidai Wi^aflll? 

d* pufolTOifPeaaiíifc i>i^nuitsr>ttiiig0irM«ali«feai dif^m-^oiñ» 

d^pdctal iboibené6!n|isma>íqBfeífíu<lde íhaoértdj-'JetidfcsíífÚI»» 
fw sean te adbcwi ^n .y «jimppM •qfiebaP'róeibidloX E^ 
^ilaidocftrtto^qaefofreeelieb^^ feí^oáftii 

SMdo tM r otamf . yv donfetanteinente, Tfií©' lib ^^tteb^^ilÑÁ^ tfufcí 
» 8e)i]nsbuM(árTedoJ«cev suric0rtféffl(H*e,'ri-»róÍ4^«pWvW¿[a 
«y pobiMta^oVABe»vIafcijwfíd-;jc<liftte tíieÉt'lbmiíll^ dí4 
iMBl&,u|i- l¡toi¿B^iBiÉa»iiqB¿' linohisa nittifritlffj ' tfliJÉJlO'^ W 



if99«rii^«f lo^^«ifc^, km pmborbdo impedir fiarla ^ñnáíétna 

caf Cué .ücíHteni^a^ aifio por el imot del c«sti|^4 'La tei»*' 
tacioD ^^ue pt'reoe el io^ro &cil del interés eá taii f >erte^ 
que borra jinstaiHaBeAmeritei'n 'la nneralidad de ios bombrer 
V^s..)iilipc^MQn^ queiriiuede». isroer jrécibido de U buen»* 
edüqa^fi -;y dsli ejeoftphnciSolo hajr alguday poóás lArcuns^ 
I^QJi^Sí, f^w\ .pueden dtamiiiuit' ^ {Cf)ito'grádb' (vnicáineao 
ie^.e^ iB^Uh gmdo ) lar fuerza, tentadora del IntereB. Una- 
dfi elU^ consbie en qtié alguna otifa paaíon mas. emr^Ñ 
i^í.pci^^ ab^orVer ^ ánima al tienqpo ^qaé^ la tentación' 
€^mTp'^6u^ e$ qiie)doride iba jBimeaoe necesidades^' el an^ 
8^ dftijfiqme^ai^ «a:«[ieáos dévoraatav .Bstiis 'doar^circun^^ 
iancias, q)DJ9á>filit)fiiaa:eñoáee8<banrieiiIsiidb tn iSbnainé^^ 
^c^ti^^^sitfj etikMp}^<3V[sd influencia nolhnbíera> ido h* 
cafíipaiqídda. deliMenoa y:conYenrienée8'represi\rQis, no fiubie*- 
f a podido ¡ífBpedfjr que la; venaKdad fuese general «a 8ar^ 
anímica; j como, f a. he observado^ estos* mddKos' de repre*»^ 
SÍR9 /(P^jif' ii|aotj9idQ desdo sla^.iihdependencti^ casiicomí» 
]4f^HM?flt|^MM(«(tieiéidoa ón ;aquelloi ^'paiseri : I í íí t ' *. 

jníM^*^iP<W*!f»da tísio v¿ MU lado, yo inotitsíeoMvie/'lá^'^^ 
J^líl^it^^-ii^ <>bftefvad^n'nn, pajfi't^ 
tá Men testabjepjdliiyt éean en hada mejores qrae.los que 
liay:en u«t país -donde ejiste el déspotistno. Eo un «paiai 
caícj^viíado l^.ivejiatidadtde 'Io$> o^icialea públicos slypal^l 
{fAfi] JK^ iu^>ipaw. dpadé^bü ih^ertadriestá 'cónso4idada^:An^e«¿ 
JM*i4ftdi Wrí v#L>*l»As .f eoriSp^Kírw tticfaí se iiotb <f«pr sitio* 
oéfi^ef^.f^lí^asrior^s^a fmeóalesv^ ^fr> porqvf noíéstár^e» 
a]4i;ji(rbi)fiOoeli(|i&éi4o» Yhúúu tú un pais Kbre^ que %e era^ 
p^a V>du)S'' l|i$^rdiasi iHs sutilezas laas refinadas^ pafa co<» 
OI^IC I ^buiílA;/ pi?ro' q le-otMi iguáInMptei.reftdadanseftail* 
táp^bjitn #^opt(fudo «íidaídiár/paitefffastraalRSÍ /Esftt^ii doitoi 
caiiu/IP^W^Mi líaW!iimiyvp!fteíite-íi#d áiajr .ié^uiearclaor Ü 
^^td!J f(|u%en' .<]^e<m^l'Vi^ (qi»;:)elf'ine|Bbxf deflbuido':en loif 
ll¿^\p9í,/^^ffi^ÍmB^)'^ ^^ listante raeguid^ de«4a ícoru^ 
9¥>K j;)Í0A:abi|is^)|.- Todoá. conóceii }r:8teiiítén eh run pai^ 
¿'Wf^/<l^ deb^r^. ^ aeguridí^ dé «us:pi»piedéiAe8^' n6 é* 
]4r,WrMÍ0i!d0 ^os W^m^res^isino « slaley, que los vet^riaite 
Bfti^ vHf^ jS^ÍQfiío '^esfxiilice» se^ iré «1 hombre «boita- tm 
toi flM)HymaV?94 ©1 ar^^r^glnicn líibíe «é íofire^^ateápr pteré 
W<^ici4iiiíeip[^ittüi«i¿ tSaAfci3toj^mi0aipér-5ti^ «tadiittíi 



4é9> 

9eB .Uhieftr la iBsr\»^ áá ^cótidilcta ije.laif aneraUdad^de 1IO0 
§ia^]em¡^\fub&am^m imQxmbrvL pial imnif Qaando pmodM 
lu^c0r|b/>oonii8a9iirídaf}Mjrfitoda¿ei jpundq 6ali^)8iempfl'«<iM 

CU0A ittrifáfl'rfm*'^ W oliÍBiiiA'in^laiMtnrai tt»i 'ipnuí ^líjártt 
QaL>pi«blociia>a£ iateoeui^iÁLae cuda¿dftf8U8«>nian^op* A'jÍsí 
«erdad - isi, observamos ./ooa » ieareofliiditd íjr^ idieeioí mieiiib^ ^ 

tadfle absevtnaidni (fms iiesc» Josü huMtohkae^df) un^fiaís jé» 

ErDza|lai¿&) laiiherted^coa ka pMits auiiitoá jr cflg«Bera>dé 
8 ihahitliatest»der JMI país eaotayiQ^tlifclialrembs'iqfaie Jfir«p«i( 
aaeíos v^éaóon/litaíé 6ifiridédl»>dapia9qcii>mjde'i^ satm 
nlea ;kuaMUMi^ y de^ciibreQ.ttotéa mUoSi^jenifkfeay.é naé 
«í^ie •los. otros. . . / ...'.; í . • ..«a . ..j -t ^ .-. -U 
r.^XIoncbíiié. ahora. coa 'i[>tr0i:|Mrg«1cío(iK|iftS iÍ0nei«l|riiM 
«Bla€Í0h< cfmidoBikliiÉúrbidsi'dej Sok^Émittfcm^tYi^wdhkíiáén 
á^ i tpi^ iosb iSut- wnifi^ano»^. i^cmi maUínMientti ^i9^léhi0^ 
if.iqmeyjostm fíispa$iii(m contribuye á ^sui «iebo^dfffi^viiljas 
&ir!-anieiicaQosj . sq diae Ique ^ ao 'titeen; la i energía y^ tíi 

E'luiciajiieeetarías pant láantaier.refseottdaS' á lo8:hQiii4 
«8 ambifCtosoSf iú<Ia ioduatria^y cjficacia ^ue aeraquierail 
fKuaa ila idkei3oÍ0h([.coftv«mnté : de olios .«e^QCÍó^'>|pótiliif 
caoBir yl^aaí .e8.qttQ:tJMUi.deíaflofoelf)cpii^pdilittbtei¡& la»ífabi|^ 
jHé^y já. lasiiaspireoione» amb^ncisaa:)'! i>) i.mij ^ i; hí u 
r. iPára^/prefaRr qiie -Umi ámeneasda »8oa •südblente^ sat aseí» 
I^CB qater/eliicdmettio \y la industna'deraqqeUos-está^flt 
miaii>t majoses en tieolpoj dé' los icspáñoles «qbe< lo son^taÜ 
ífAre8ento.'^No seria diíicál ddsijrBar'las esépoáoné&;i((«etd» 
imof luÉcesse.ifii la >^Qiiafplídail''^de lesCá) pfe)ofkMñbíopq)ipena 
fioifiueéefiBe^piiiseifin^teii iei prtiibipaIr.(esr;veiidadaiR.i»£lm 
^aiíidliiaíoi( snírieiábargoresrbrrdrraa^ ¡.IQíúeík.'n^ tjtordiba 
S|Me 'él 'jcamttáiok' j^ 'Iftiíadiisiria : profloQtrm^^dé tuñpaif 
doul^ . casii ( lodiip Josj labeádonss. í&l Jsasn :iheoIioq soldado^ 
debe decaer . necesariamente ? Quien ha vistOii sembrar ly 
«H g a c h arrá eiairtíempoj) ohtr; | \m ^ bt obx ^¿'v^nn (r. 1 d ^ri 
•iriiia <i^fl«ni€3a(t(tleb 0JÍníUi)^^fStir-a«aól«DBi;l96tái -jiesii^ 
4aclo«pó'>caíisst'd€^ilsi 8iijiii0ii:arféadblenoiar>(iáatÉiraLdetiaos 
^biti|AUs¿, y^Int> ^toanft '^eozla iisucMioÜ'tandxantrove^ 
^Má. áabjw laJnlliieoqia«i4élf)61ima^.'9<^i.')ÉHis<{ f^rapiavMaittp 
^K^vl%idflLl«f plfi4 (|sr^ 4álnk|sMa*G8Ba«^ ^JIl)1*ü1>MM 
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d^eitis.ooiiiD loa eleáieátosí dd' i^Udet^'-peralací wferea* 

•hfirfü fMrryakicB aniebo ^itissTpeintodD d oshflrtíMMUe de «mó^ 
rica, .qtieieaiel: eontinbóÉe múiffsto^ .Im lauas ddi cbál 
í^yióineao acaso ^todaírili ' »9< csiaM ' «uácientemeiitei explicafk 
«8{L iiáei^^'iba»n(^iei)lAlbnmi(^n'iqoe isi contíiieAie ds^ imka 
iica^.iqiiifti qbebaírjabiltel seoieitíeodbeoail) pcdb>i9af^iloadéi«i 
fiioiissiiiiiaar Hiti^inofí ¿ftMPC| áni iÚKtQÍNStft«t' ^ea^ etlet^^puiitaL 
jÍ9((eqá>odDé('doB>'faiobb« c<f «éoiort í oqndnjaántcsii' • luí ipmnie* 
kd:«s 4ueí>unarpi»isaípri>c«áslitáiBbl6 dtr^ioa'iiabclaiilcsr d« 
£iui-am¿riieá >e9tá'.oUocadit(ifüeia?^dB iob Irópicasf quelet 
decir, en las Zonas templadas, que según ^es doctrinfi» 
BmicaíamiáñBkt kas^ymakiímyfm^btai'á l»^aE» huniañai El«e» 
^[[ptfBdoíhealiVesKcqiwMde-ioflí pxieblosísiiÉ]iiiáiaB>Ü€nvt9oda' adam 
ll/ti^ícfti^ifnrtfe^vmn^^miiana» -elevkdas)) daflíde ^^bicf i¿A 
¿6k f rie^Biá^ toáds kitit lidef»^^ i ^etíBMf^ ew Qttitov \pat?qeiapl<% 
ttir <9b9tírBt8f:sa!:Iatitiid(0.i»(l3;'^.'^>j» pártete en i faniUaniJ^ 
taa^ Ü(«nideí¡ iM^.'MRi^eüouaaiiril. nkñgvtm de estos^cünias ^aa 
ae i'iJQRpKhioBan' ^esTeiilajoaps'aittft facultados ísioáéj-^iaati* 
iiftés^efe<ÍKi0|ftiiíe. Bllo eí^ciéiÉiániviÉe'jiniiiBohoiéttradrdíiia» 
üMÍ^pecd aixdd&hlq^dqmelxnllaf jlmisaiks^i^iiiirasrKi^ l!>sr> 
américa cerca del ecaadony^mi: aotBrkmenjíiaidesfcabocídoa 
isBt. tBi|n|M#aaíeáÉdB cw^^estmiaiá' iinMevrfeaif^ omMv^^'úéHass 
lH|;áteKSíi«tUáip^i:asYlelii£niti^)m nihn^j<iB94e^n&[i»Mp aaigii 
fabittitvado' desde er:deBDu1arin¥Íf)ntKy^^Iá íiniémb^ yi\ sepila 
«tbiisaídoB'A emitidlas «oduBBSi !¥b íásliintiasé é'Ae¿áia« % 
faaqiiiipiiríBntipndq ellas; 9ÍfjsalMebjJqaiaie|¿cafctisie9ütealeiaaiáii 
sfta.fonlinbDOflBteasfaqídeitif^rvi fCi>nuffiratíiv!)^néé)oi0frt% 
addeHx^ ftweSmífíÚ^ pmühjs'OeaanoaiáUaatkíia j«)padiáim| 
gínQilnriádd^adeniasIpop la^ raasbainaileifsasodoniaKB fie qrqa 
patLnÁfíefpetuaaienteicabiertost IM Andéis qaiaábiBsanoltodia 
^I laoütioentti^i 7 m\ ir:i:-íi ^ -^li '-?, 'm .-• )"r tí '^j •/.»-! '>:i t 
Se ha manifestado ya á mijuicioáiíamn^tekte.v lisiiamnii 
^n^He^benehriíaaítéfse-tdtitafytaii^lD tlDébacmnafidbri&ir- 
araé«k¿ittt]biefbn»ldbuánf'Oin0d|og whs'lx^iOU» '>el iipvobai^ 
ooeoatia xone^diaiAáv/ia íéxmbetitmiéi^ «talas^aasásf ^cdttíb 
mtarbk^aiif pacdenisecfliacUuéiAeaporttlkifi; lo f|uiriiftMrili 



ffMr^^ é InMmte, lejos de tf mr ninfriiA» 'diporirton pa^» 
ta lii actual carrera polilica con qi^e c arcfaan K>s i>ur ime- 
fÍ€»ilios, netia el 'Mías propio del rat^ndo para U roiar cm la- 
yxís I^Aj^rádbtldflf* 'y sumisos hasta ei minyor extrinio. Pti * d. 
lie¿liidr 't^af'i^, ' ^üe'iéfs^ca^'^Bs M cuf^lien no e^ sien: y 
(féé iU ÉttüacioM' pofif ira dé &r r-aoiérica es oúu> diverfa 
ét lé qotl 'generttljbeiice se supone. 
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m QHILE Y DEL PERÚ. (o> 



't'H. ' .'i 



Hbioo^a viskado iMtce poco ;l3S 'Hep4bUeas jdel PeHii 
yide^^i hile, ha Itínídi) .ocacioo de! lobservat <*n las gentes db 
estos paises un seiitiniif ntd de desa;íecto á la graá Breta^ 
Aay AnufaKki eáJi- nadeáite que ha sido nuestro gobier ' o & 
ttoancoec sU> iudependcmciai . Lo que ellos dieensí bre el 

j xi i ' jiif].' ' 11"" 1 1 j i' i -ts — <■■> «I t, i v " * '>i " ' ' ; ' ^ 



-. {á] EM: (taradüctoBi $a jbii pv^s/cipor .Upéndiae enie 4iiscur^ 
MO^qüe. es* si¡t duda xf^l mitmo^ autory p^r la importantia 
ée^AWtvimmas^iy por qtfs eunontQ dice éxn.fa^opr de Chile j^ 
égt' Perú etiiesa€t"faKf9Íe^0pticable á nuestra JRcpuhlica ^ 
é su rcconorimi^mfo. En el éut aquellos paises aun su/reti^ 
lmai\tomwoeionts,és gobiernas no bien estahleridQS* Noj 
«o^QS ni» keimfs . mudado de\ tmlstítiAcioHf^^ iucki pop .étf 
Oa^-nie resimlejció^f^y $c\alcan%&s una [paz genefal qw 
icada dia se consolida mas. Nuestras contiendas^ fu( ron 
siempre pvf iitstitucianes. Disputamos entre n»soti^o'F y 
con Méjico- p¡»r la liberta fl republirana. Se ^eleó de^ué% 
píir.in gran le^ tomtituj^^níe^ y alfos tos principios librea 
•^ restahléetetran^ \jif. ^eikum éffinntjado de ial suetie en lamn^ 
nariu^qste os fosi imp»$ible:gtteí las ianimosidader p^SQfi0^ 
i€M isfi^tená liAnuisal^nnraá i/rla.hagmp romper en nueum 
hMsHdados ^ñ jutda ; iMepestm* p Jn cmsssa* pibliea. . 
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lasDttta «e rediioe, á qjic desde el. ip<^f9Í#.4e.«|i:eittlM^ 
pación no lian dejado de solicitar por su^- agentes diplo» 
maticos el reconocimiento de nuestro gol)i$r(ip;¿ qucf s|n.jnin* 
gun motivo ni razón se les ha neg^q/). c^n^ptf^oien^.^. ! 
^ Cre:i que de ningún ffpdo es ^u^in^g^da .^e^tik. (ju^ai .ff 
M ptjras pal§br^8,. qu? no. ha b^b^Jajó á^ h^Mmm W ^ 
al presente causa justa para rehu^^fSí?^ ^^ n^no^r ^t^g 
Rej[)úblicas. Para probar esto y que se allane" su recono- 
cimiento me propongo hacer las observaciones siguien* 

Es imposible suponer á rfuéstró' ^méHio influida en 
este punto de alguna consideración para con la España; 
por que adem9s ^6qv«^^iiyi|e|i«|^a^^l}idorf4pd%iM pa- 
ira tenerla tales consideraciones con"^ respecto a las Tiepúbli- 
cas americanas, seguramente 1^^ España, no puede lUvar 
éu quijotismo tan aaelañte, que «e -resientan de que reconos-^ 
camos al Perú y á Chile, después de haber reconocido á 
Méjico, Colombia, y Buenos-aires. Ei úpico motivo "^^ilB 
4neí se pa^áe 'copc¿blr -de ^eslaí^Teáuáncá^ «s^oe^nuesttó 
gobierna. no considere al Peri^y á Chito en un estadi( 
conveniente para ser reconocido* ' <» / • , - - ) 

i El estado del Fenrú y de Chile debe considerarse coit im)k 
pecto k siis circnn$t»ndias «ccteri^es, ' ó interíorcti 
Ninguna V>je<?íon ^uede fundarse en -sus* eíreunstaneias 
exteriores^ pues Cbike. y elPerü son y han sido macho 'tiám* 
po libres é4iidepei|díentea de A^eeAo, tanto c<MÍto<oualquier 
^tro db los estados americaifos qtie .y^ vh^mos^^reooncÑ^ 
«ido. Se;*!» completa mente absurdo pensar que éstái Reí* 
publicas fuesen invadidas por la España. Todas las Re^ 
públicas -americanas están afaoratan^egunis de tales inv»4 
<áones^ cómo de ser atacadas p¿r el .][Mpa: pero\ si es.^ po» 
tibie) Per6;y Ci|ile por> su situación g^eegjfafiéaestan^aa A 
itoas seguras que las otras. ^ »• . 

\ Solo sus circunstancias interiores pedtiaii pues ser ei 
fundamento de alguna objeción para su recoupcimiénto, ó 
lo que es lo mis«ia,par^. entrar 'coa ellas enr^lacionos dipioit 
iil:itieás. Ciiaies soh ibs>ctn3un¥4ai»eias interiovés;?*' Suponge 
^e contenta/ que estas .circdustanclás son tales. qi«e sus^4>bie& 
aos se> lonniteaen pall^állás ;e(i un estado de* fiuGtaaoiom 
est) e&- cúáRíJ^3«;iUBi i'o ipeoí^ >qiie'^pií4¡era7«4^oicsei«Q9iiiiá 
¿stos p.iises. 

jMas yo pregunto ¿cual es un gobierno consolidado? Si 



ég^t^ñ^mói' pm e%it térttAm éi £;obietTH> establecido én oa 
|!aaÍ8 donde no liay desorden ni alttrscioñ yoIítiVe' de nin« 
gntítí claHe, yo afirmo entonces que loa gobiernos del Perú f 
de Chile no están consulidudos; (.cru al niismo ticn pa 
sostendré, que tal estado de perfecto orden y tranqitilí- 
liad, n«> éfS lo que sé requiere |ara entrar con ún pai^ en 
relacioíi^s diploma tii^s'.' Inútil ser a deducir arguirentc & 
tuándo ta mas ligera reflex>on basta para ver que si 
la d- letrina contraria fuera cierta, no bitbria nación coa 
quien pudieran entablarse relaciories diplomáticas. 
' Si'á la'antevior pregunta se contenta, que un gobierno 
tétiÉoMÜsíéo^'ó estable cidb es aqnet que & pesar de c«ia1<^ 
^uier aHéraCioú ó desorden político, no altén^ su \éf 
'toitstittí^iofM), y en que por ronsr^uiente m ¿alibis el 
t)odér soberano; ' entonces yo' diré qué los g( biérnos del 
Feru y de Chile son gobiernos consolidados. Desde' el dia 
de su independencia éstos pajses establecieron una f ma 
popiílar y. representativa dfe gobierno; y basta él presen* 
tejáfiíasi lá 'iiáii^cambi^do ni alterado. Sus disputas nd 
jtran ^bre mudanzas de dinastias, abolición deaf1stocriicia| 

Íoitfi$ GóBas< semeja nt(%. En suma el poder soberano no 
a sufrido' ningún cambio en estos países, y de co ñ^ 
guieñte sus gobiernos están va establecidos. Est^i es la 
verdadera definición de la mise gobierno estahfendo ^ 
(iüandO se usa pata indicar «que un pais está en un e#^ 
tadü' con veintén t^ para las relaciones diplon aticáh:' } uea 
Jb'^st^bitidad'de' los tratados: es dé facto el ÍTnico ob# 
jeto que puede tener un gobierno para extjir el estable* 
cin; lento de otro. 

' 'Pam acerrarnos mas al asunto, supóngase que hacr^mo) 
Urt- tratado de afmistad y comerc'o con Chile y el 'Vrfli 
tqúe pét decilrlo de |;aso qüí^á^será el íinico tratado f u¿ 
'liátt^mofr con 4ellós en un siglo ), y veamos en que p c^ia 
we fritado resentirse dé sus «onmociones ¡interiores. Es 
manifiesto que el tratado se haría con la nación re| re* 
sentkda por su congreso; no siendo sus presidentes n aé 
qté agentes autorizados en la.ocasion para firmarlos Qué 

Sodna -ai^iftécer con este/ que iri validase 1V)S tratados' ? 
íada ciertamente. Aun suponiendo que los presídemes 
4)ue los firmaban fueran depuestos ó fusilados el di» si* 
guíente, los tratados quedarían en pleno vigor. 

De ka espreúoiiea de alguiMa personas pudiarea 



f^ 



.ii^f erífftt que 86. fWtMe^ ^<w|W{Wie4i|}Hi|kb4igii44Mt^^ 
jiuestxo f^obierno, : entraQOO ^n relaciopos 4ip(op^tícfi% C(»f 
^tas repúblicas; Seguramente tales personas .4 pi^de^a 
}a influencia, de ün kuinor raro ,. que yo . no tendré 
^r (J^l :roejpr ^ono, o ^^ai^ . ijpbtiidqs dft, ^IgQna . jure? 
^upapipii fanática, qp^rá acuella pa^t^ d^) iiiun4o.<W)f 
está.^) if^déffQr^M C^Jjáo det.hóruo.fli^;Seri(i,pfrdqf..i»L,tjr 
pmpo detenerme mas. en este punto. Ba^ta/qbs^rvar <qiif 
1^ .dignidad de un gobierno nunca puede cpmprvmeterftfr 
por la liberalidad de, svs. principio!;, y ^qiie ^ .«el. qstedp 
4ífl Perú y dQ Cbileep.lacausa de esta)AKpUd^^ifiAyi«ina 
Xfspuei^t^ -.msxy, prqnta-^y . ^s, ,qap. Pjiile.y «1 «HAMÓUfiflto» 
f^ e)..roi^o estado qiie Ía8..Qt,ra& jV^p4b|jx;pf^a9ll«ri^9»]M 
j|^ue;ja h/eni^)s reconocido^. A^^egapd^e |i .fitp íqiifitii; E» 
ppíniqn 4^ éstas persoi^ats, dimana, de .la| perwaeiQn. de 
gue el Per6 y Chile soi^ porciones insignificantes deiSuií" 
{unérica, padecen la mas iasig^e« y qxtravaifanteeqMJYOr 
C^ipp; p^ues. Chile y ^1 Perú .son i han, ^idc^y^s^ri^i^ir 
funpre dos paiíjfes los mas importantes; d^ Sui^-t^'n^érki^. :t 
Despuei^ de, las: reflexiones antep^d^t^/jf .90. $9 ¡(UPOf^ 
Ho observar, aunque no deja de .^er .qp^ri^o^ qj^^ulsui 
ideas .que generalmente se han formado respecto de» la| 
convulsiones políticas de estas repúblicas y de todas. la^ 
demás de 8 .r-américa, son demasÍ£ido eMg^rada^* Pí9d^ 
OIIQs. atribuir la causa 4'' ¿stoj é. que^mipt^/» qiiQ^i^'.iíiiy 
ji^, ^n un pais c)ande se* Jialin ei^t^bl^idq ,el estoma «^o^ 
|Hir<j|v>ÍPo; la 4ris<jp>cmcia y. d^inm c^^^s ^psilpgM; (jf^dont 
de una.eifésiva población apenas bfijla medi^^ de.snb^istanr 
cía, — naturalmente $e juzga con equivocapion de Ip^ pelir 
p^.deuiocraticos, donda ui^a CQita población vive dja^ini* 
naija sobfe .ttn territorio^ ipinwisp,i.c^si ^v^iíjkio^y.wifíipsir 
§íeme^te ^i^til. FrW*^l**^"*^n^*c^. jí^c^^e. eft ^Utp f^v^rf^c^. 
£|B9 paliticas de„ai]qíéi^ca^ que< ^s YÍd#«i y;,.pjqpieíiaífcí 
f sus, habitantes, poco* ó nacjta sjofr^^Bg cmin4o un ^amb^ 
p mini-^tros es suficiente en europ^, para« <pro.dueiirr lafi 
f^onnEiupiones .mas, r;JÍdosaa' Verdad esquíe, no siempre su? 
ced^^ pero es un hecha cqns^niej que Wt<)volu([^ii^^s> Al 
á^^tlós pa^sirs no'^io/^ U wtad íah p¿^igroji^.y,.f(ii)^tft| 
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^t^i'^ií* Jij ¿.^i.v J.'Vj^' í < .4 wCl 



-n! fia tthoMiÍKÍL {prohás la «ootlreiúeMMi, de CQAdiiú tra:i| 
^istáos' dñiUmiBiMáij Goneicío .fiOB' cL Perú y, qcMi.Cbíl^ 
>poff*'Una& (ooM'Coitftideraciuo^) quv* creo suíicíentes. ^ 
:r.jt£iirpr«lnMr lujpit es pecettfio atea^kr á, que la noajoc 
fpade ide losi aiÉioutes quéae eonaum^Mal^i $ati Dubminisf 
táradiMí JKMr posotrasw S^ueoiumniQ etf tincada ni. prespn4% 
:fíBrb>no')puáde>dejftr de anmentafae qow «U población j| 
•jBqiiiBiif ; ' f de t euiüiqaieii liHiQerai que n^ lar cierto, iw^ 
igtplcy y dígáo d^tOonMfifevaciontes^.queiea Ja.^actualtdp^ 
sa6ai»06'-a»AualiiieDte de >eftUia-.^pa¡ses .de-^ies-á quince 



-V'-Vi 



"tniféL fhÉOéT9^ éi^ aiih^deío^é ^tknt^tdM.y a$e«iif(ata$\ Cfm(fí0 

^M MUSriégislad^t^M jf tom^er^oM^-^^Üs^lucietn de su «Kr 
■Jtoifl y " i iy uñacvu€l vHíUmiiu de hswáiienie» qu^ sosíetriü^ 
swx-éettsckm en ^alneután.-*fr-£lfatf4%Him0^.dese^ 
^phi4osJr^^Sy^r'ptitblík$ffrút^e»Í€tA^uff imiKwMnW <M 
1tt(mé¡f[uÍ9m% oríiaué^ ecáíipa^^OitMridad pública ^ celHidá$ 
'eh él vaífids^y e» ht sangre deiet,prime0tGs etutoridade»^'^ 
EL Congresü" de la nación ^y el Senado disueltQs p^r ttm^ 
¡faccian protegida del Presidente y origen de (antas cvif 
ntenesi y desventar díR.'^El mism9 Presidenta que. de «€»#^ 
4a se\conmrtóÁ^ en arbitré sé^beramh de Ja JUepúblicg; düí^ 
persa á sus^ tepréseniantes^ trias de. darles cí/ies/ta'de.ku'^ér 
fasaisiraeicm g. de wn ampxéitiia ruinos^i sar^istié n,si 
misvuja éiel paétr csmstitvyesUe; y ccÁsacá. ele€€Í^n^ 
"á su, TKsírerft para . destruir la cansiits/uon jf^ dar 4mím 
4le ñu gtisda. £nh9íí99ay$s»li(íbia^un'elesneniud€éífWti0Sh 
«ov ée jf^iror j/t de xettganzia^que n» se. kttiiñrst^a^ado p0if 
«tfc la guerra eivtkf por^ehfressíscí' de* las iúmiguáSilibet» 
4itiíJti¡^. unida á la antbiKif>n dn tnta^as ^. perwérJiasL\g^ 
itMtffi»itss.,'La guéré'a eivit troM e0n españhn loa prisión 
smas ttatt mutlms teces^ asesinadas, faspablén-rones ine^ni^ 
éia'^s cp la campaÁa{ he decretas del gabierna inárus9 
etíwt p^tm^ipcso^BGS^ l^eA ñiavcitdesy¡f: trAu»ale% mUiUs». 
Ttís-^^w^i ytntre. Joéí^a9éimmt^á^jutAd,iítíSá'^aiGí^t^\ifi^HnH 
Mota%^^\ne,mmcréál A>r«9ff^ >lefrf*o«i.^ íaékÁisíanos^M li¡¡ 
9ista camun de la politíca* la discordia pareciaratfírma^ 

7 



ttilllones en emeéie» poiífI)Mu*eiial4iaiairt»<iilf>pi0fafltardfe 

tiiülóh es, que< tióboltos entmtnofr^en coAipetencialKn 
países COI) l'is naciones (mercantiles ^de Evrepa j eon-Norlf- 
imvríca. Y(\ maní restaré ^aq»í'qife> aq; tabiNiér.de tque 
la idea de hacer alguna red tecÁow éáiiáesacboé ém t&vqr 
dé las' naciotidtf ^e karf^recom^ícícto awtioiiependp^iBeJbfi'sie 
ftá '< {iromíonfidos tepetídaé reees éaief.iPaMuiíjqeDíTGhifai: 
V Hüiiqíle' esta iwedfdai^ttO >podrii «r«r»fioarsá| lb;fBÍapEÍiD 
por que está- en -oposición' cotí 9iia"propiosíitpttírea)PS, ^itpor 

márrüa no dtero tref añosi—ítí n a t i f m se u n ifo p mó ^0 9^» 

é^Wérf* qu0 era J& iriciii9m'^v€i4tgiiaíkí t^^ 
WBíití * en- '^údaiiBpifq^t ni * npri^tíménr^» Áh r^ftenu^ Múx^ 
^any fectindá A^at tib^Hadoi^sy y^^ 4M\ilew á la* mciptiá* 
entonces se reúne ei Gongresa ae 4a naóion^^'y^ tus amto^ 
Hdades supr^nms del lisiado disueltas por - el . usptrpadoi^. 
^£l "gobierno' de a^uerdq^^on-el general victorioso repri' 
Utf M\f0P'6Mni\f''^ahJ^^Ío9 gért^^ de( ^sordetK - £aie^ 
'de ía- R&pühíitü et )árísfiii¿p0^ las ^ayits^ y^ muciufs^de 
■ios principales' funcionarios y ag^snteé "del * trastornó.^ Mi 
fgébieirno pide al congreso* un induko general de la vi4a 
f$n favor délos grandes criminales, solicitado por el gejk^ 
pastulo Aisinena y por et^exprésidenie Arce q.ue habían, que^^ 
fiada prééosK para ^serJíi.%gíiAys. Ixi^ representación naeiofásd 
iú^^úncedei y 4íe a^ui la> horrible reeolucian ter^nadaiwf 
ki^na gota de sangre^ y ton^^alaespattiationde los^perüts^ 
ifOdoreSé »No scSo la autoridad restablecida no se mancha com 
iá sangre de los que tanta derramaron, sino que lu£go que 
•^vefrAíoaron' (yietto Jué. pronéo ylas^primeras providet^ 
téüs rejir^siiM» de 'las. faceiasos'^ -na ^se ha visto \ya un re9 
dé hs^(id^^ m'^ia '"éarcetyno sé ^ha\ pu&ticada * un de¿ret$ 
de.ipf^Í4^^j¡j{ SM,ctsfwfmetit€ m fueron disolviendo las iatv 
wcfonee de Truji^l^y de^ Olan'ch»jAe Niearagúa,>'y skt \BÁ 
públicA pbtuvo tnta paz tan g^xérai)^ que tto disfrutara^ am^ 
'tes de- la ^ revolución. Rste< es un feaon\eno* que se nfecH 
fio 'er^er en ^Méjico; pero^el^ hecho ús^notoxio ain\undo^ 
y ^héonfrrma'^os prtmcipiof^'\di»l'y^^ diseurserf 

y> 'sue^eonóciaíienU>»yprúctíx!m^^'Sk "tíis^ revolucía^us^ ^dá 



ii pm0ff^dd«uiuit;tunMbl^tn^]»Uf)fir9»lgttbMmo nBAmii^ 
-llnflNi^liiéeimir:mnia}:itu rriiMÚcyi ^ mai»') vécáaj^su;^^ .smudo 

tJti6i4dfMdlJhbtr«»ieal4rU»íi5éipf^ ééL 

ifleriby ^df> GhUe)dnO;iototfi«l»i too<^ Q9tii^yai>oreii-iigMe d» 
-intQQiDJMHilDverol^ufdtiiiiki^^wqi p^rj temotálé ilisígiiütfuuif- 

^«oíÉgsoon eaíl|9&iyliimi( bu dilíii«í^|idipB')ifa ^^Sfiron 
de loefitnf iBaiiufaqtyca09!W'fiiei».dfl.;iodar.düda:7iiii^ ád 
Jafl< hiaiitgreDdes^'(€duaafl) d|e AaefilmsipkfesentsBi {dificultad^ 
jB^m^bÉÉmÉoBi ^Of;!árhMiQ0iíp}iefli<f)iníti|í^!niáda[qra«t pneda 
procurarnaaboMuluBÜdoiea^iiiainlbita tpo^dhi» 

sos que son ciertamente los únicos capaces de procurar* 
nos un estenso remedio, sino aun en estos nuevos Esta«* 
dos que á pesar de sus cortos consumos, no dejan de ha- 
cer ^tgmnm^ Twa ptees. jfií ^torffl^ jf üftn-HMtemñH i to de los 

muí/ pocof que probablemente quedarán por mucho tíem* 
po del todo atenidos á las manufacturas estrangeras. Di- 
go dos de los muy pocos; por que hemos tenido tal em- 
peño en enseñar á otras naciones, que apenas hay una 
que no pretenda ser manufactora. 

En segundo lugar yo pienso que la deuda de éstos 
paises á la Inglaterra, que importa tres ó cuatro millo* 
nes de libras, merece alguna consideración. Estoy lejos 
de exéderme en mis esperanzas, {aunque en mi opinión 
estas repúblicas satisfarán últimamente todas sus deudas)., 
respecto de los inmediatos buenos efectos de nuestro re- 
conocimiento para mejorar la situación de sus acredo* 
res. Es evidente que si estos pueblos no tienen dinero, 
ó lo aplican á otros objetos que justa ó injustamente llamen 
su atención con mas fuerza, es imposible que paguen. Lo 
que yo quiero significar se reduce sencillam^^nte, — á qu^ 
es natural que ellos fijen mas su atención sobre una deu- 
da contrahida en un pais cuyo gobierno los reconoce y 
con el cual «stan en comunicación, que sobre una deuda 
eontrahida en un pais cuyo gobierno manifiesta descono- 
cer su existencia política. 

Por último si consideramos la multitud de buques y ma- 
rineros nuestros que constantemente entran á los puer» 
tos de Chile y del Perú; si reflexionamos cuantos da 



■í^iii(rf¿ag^>irnM<tiwt»TiifttffeiÍpi^^ 
gvmám ('0Qiftá0rd#iéa^<blMiiMgleM»«ii}fíuaiiÉo»i>h«^ él 
oómeicia no; ftoki ei» los páett«B sido topobieat léalfaiHnli* 
riar del iMiÍ8)*'<Hi^mns- reveníleM'poruieiipr^^ coaniéá nm 
las €fM mn Bd^miá^^pfppiedndw '^M 
«éna^j^r» iodovaát»!;: ^ se aitíemle *tamibiett'a>qiéexca«iHo 
nayéir oi lá Jdiitanota?<Hi i)U0^4ia haltko» loi^intaditaK'iini* 
4b»08,(8í'{ tantea lanv- ^^«láie iá;'««f^icladr.:4MHi«R]i0f|) A 
fiTofamioarne parfece^imipiMble ttd |Naml4r/qlM tmoMÉm 
isitaUttcmiiéMtoft eoiiMikur«s ea estos pattes'exigiRi'CMí ai» 
•gemúa, él.iiattene>ta|i'^U0kcB ^ taír Itbm: de' lofajeaioBek 
fdon&q soii pdsíUe};'yt^ie .p|iraí''fi0rHkarl(i) es*ieáii^ffnnc 
WBU>l^aBd08iic}uj«to/difihkif|aiiiiSQletÍM '- ^q 

I ^'< ;':!f • v.^íí' 11'} n:í/i «nií ^oÍl«M«!f'>'! o?n';íií'> UU tOfl 
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